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EN EL TEATRO ALBENIZ
C r= \}

ba brillante temporada 
artística de 1922

Figuras descollantes que 
aplaudirá nuestro público

G abriela V  illm ann, joven y d istingu ida  .d® f j ’
n ia ra  que figura como uno de los elem entos p iinc ip aL s q 

a c tu a rá  en la  tem porada a r tís tic a  que se inicia el s.i >.i < 
próxim o en el Albeniz

M arguerite  Villot, soprano d ram ática , fundadora  del 
“Q uatuor Vocal M arguerite  Villot", que tam bién  a c tu a rá  

en el Albeniz con un b rillan te  repertorio

Célebie cuarte to  francés "Le Feuve”, que en breve se escuchará  en el Albeniz

A lejandro  B rallow sky, exim io p ian is ta  ruso  que 
d esa rro lla rá  el sábado  próxim o, on el T eatro  
A lbeniz de esta  ciudad, una notable serie de 

conciertos

R osita  R enard , célebre p lan is ta  chilena, una  de 
la s  m ás in te resan tes  figuras en tre  los p lan is ta s  
de nuestros d ías, que a c tu a rá  tam bién  en el 

Albeniz

J . Jo aqu ín  N in, exim io p ian is ta  y  m úsico 
de re fin ad a  c u ltu ra  nacido en la  H ab an a , 
a  quien n u estro  público a p la u d irá  en b re ­

ve en el Albeniz
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La pavirreotacióo óe la 
Çiüôaô

En diversas ocasiones hemos pre­
conizado la necesidad de que nues­
tras autoridades edilicias resolvieran 
urgentemente el problema de la pavi­
mentación de nuestras principales 
vías de tránsito. Ciudad de turismo 
la nuestra, con un desarrollo admi­
rable en sus modernos medios de lo­
comoción, no es el pavimento actual 
de muchas de sus calles, primitivo 
y molesto, el más adecuado para el 
tráfico de automóviles y otros ve­
hículos de lujo. El empedrado de 
cuña que lucen vías de tránsito cen­
trales y de indiscutible importancia, 
debe desaparecer cuanto antes, susti­
tuido por otro que consulte las exi­
gencias y naturaleza del tráfico. Pe­
ro debe ser sustituido, en nuestro 
concepto, no por el pavimento asfál­
tico, caro y de difícil conservación,

sino a base de granito, riqueza cs- 
cencial del país y que bien aplicado, 
puede dar tantos o mejores buenos 
resultados que el asfalto, como lo 
prueba el trozo de la calle Agracia­
da pavimentado hace algún tiempo 
a base de adoquines “durax”. No 
sustentemos el anacrónico sistema de 
rechazar lo que es nuestro, que pue­
de servir de base a una industria flo­
reciente creando un activo ambiente 
de trabajo, para sustituirlo por lo 
que no poseemos, demandándolo de 
otros países que lo producen, con 
gran detrimento de nuestra propia 
riqueza y de nuestra economía.

Estas observaciones nos la sugie­
ren los llamados a licitación de las 
autoridades municipales para la pa­
vimentación de un conjunto impor­
tante de vías de tránsito de la ciu­
dad, entre las que se encuentran la 
Avenida General Rondeau y Agra­
ciada, Millán y otras de menos im­
portancia de los alrededores, y pa­
ra cuyo mejoramiento se ha pensado 
en la utilización del granito de las 
admirables canteras nacionales. Se 
ha consultado en dichos llamados, el 
verdadero intórés nacional y desea­
ríamos que en lo sucesivo, para la 
gran zona reservada por una dispo­
sición de hace algunos años liara- el 
pavimento asfáltico, se siguiera igual 
procedimiento con la base de adoqui­
nes pequeños asentados sobre un sub­
suelo impermeable y resistente, que 
permitiría obtener una gran reduc­
ción en el costo para el mejora­
miento de nuestras vías de tránsito 
principales y apresurar su transfor­
mación, ya que la disposición san­
cionada por la Cámara Representa­
tiva y aceptada por el Concejo Mu­
nicipal desplaza hacia los propieta­
rios, con exclusión completa del 
Municipio, el pago total de esta me­
jora.

C ñ n ü lD ñ T 0 5  para. HOUlEfTlBRÉ

Ingeniero José Serrato, candidato del Partido Colorado Batlllsta para la 
Presidencia do la República

9Uc&mmdado'‘- 'Cniu ¿optitiy

o» CUANDO VUESTRO CUTIS SE PONGA 
INCOLORO Y ARRUGADO. EMPLEE LOS 
INSUPERABLES PRODUCTOS DE TOCADOR

CREMA HIGIENICA Y POLVO GRASOSO

Y VOLVERA A SU ROSTRO LA FRESCURA 
Y EL ENCANTO DE LA JUVENTUD

Se vende en farm acias y tiendas

AGENTE EXCLUSIVO

RONDEAU 1440

¡,cB a u ! H e  ahí e/  secreto del sabor 
comidas. 7Vo atribuyan a o tra  

cosa que a l aceite m i nom bradla  
como cocinero!
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Su majestad el Gabán
Bien puede ser que cuando salga 

a venta este número de la revista 
tengamos un día tibio o caluroso, — 
ya que en nuestro país el clima es 
tanto o más loco que sus mismos ha­
bitantes, — pero que ahora, en el 
momento que elaboro este articuli- 
11o, hace frío, y con ganas, eso no 
se atreverá a negármelo nadie, por­
que es cosa que se ve y se siente, 
bien en el tinte rojizo de las narices 
propias y ajenas, o en los escalofríos 
y rechinar de dientes que a uno lo

meras espiraciones, sino que tiene 
que andar tanteando por aquí y por 
allá, hasta lograr una ubicación más 
o menos conveniente.

Entonces los dos brazos estiénden- 
se a un mismo tiempo, la espalda 
se encorva, y se ve subir al sobre­
todo con cierto apresuramiento pero 
para detenerse por completo en las 
sinuosas inmediaciones de los hom­
bros.

En ese momento entran en juego 
los músculos dorsales; el sujeto se

teranos, acontece raras veces. Uno 
ha hechado más cuerpo, está algo 
más gordo, y entonces la abertura 
de atrás se ensancha como los arcos 
de un puente, los ojales tiran de los 
botones con tenaz fuerza extractiva, 
y le es al hombre completamente im­
posible meter nada en los bolsillos, 
ni siquiera las manos, porque enton­
ces la citada abertura trasera deja 
de ser tal para convertirse en un 
boquete abierto a todos los vientos.

Lo bueno es que este año la ma-

es que S. M. el Gabán pese a su 
real título está democratizando el 
ambiente con éxito infinitamente su­
perior al que reportan las prédicas 
socialistas y bolshevikis.

Cosa muy esplicablc, porque al 
fin y al cabo la lucha del trabajo 
y el capital, nunca ha sido ni será 
lucha de clases, sino de trajes.

Martín Chico.

j '( m
11’l l

i
I,

acometen en cuanto se deja estar 
cinco minutos en una esquina, a la 
espera resignada del tranvía.

Y así como al alhago de la tibia 
caricia estival desplegan las flores 
sus ropajes perfumados, el hombre, 
apenas esperimenta en su pellejo las 
primeras mordeduras del frío apre­
súrase a desplegar al sol un gabán 
apestando a naftalina, lo cepilla luego 
con fé y ardor conmovedores, y lle­
vándolo colgado del brazo marcha 
hacia el espejo, frente al cual dedí­
case a toda suerte de ejercicios gim­
násticos, en su afán por hacer llegar 
la prenda a las remotas alturas del 
pescuezo..

La operación de meter el brazo 
derecho es fácil, porque los ojos 
prestan sabia ayuda al miembro, pe­
ro el izquierdo, ciego y menos há­
bil, jamás halla el túnel en sus pri-

encoje y estira como un resorte, 
lanza al aire unos cuantos puñetazos 
con sus brazos aún semi-trabados, 
y repitiendo varias veces dicho ejer­
ció logra por fin llevar a idéntico 
nivel los cuellos del gabán y el saco.

La tarea, sin embargo, no está 
concluida, y hay que recurrir nue­
vamente a las manos para comple­
tarla.

La derecha toma al sobretodo por 
su parte más elevada, y tira hacia 
arriba, mientras que la izquierda, 
prendida de la parte trasera de la 
americana, impide que esta siga al 
gabán en sus ímpetus ascendentes.

Ahora sí, tenemos la prenda bien 
ubicada, y vamos a apreciar, si al 
igual que los años anteriores, se 
amolda al cuerpo con la debida ele­
gancia.

Esto, tratándose de gabanes ya ve-

L a s  m u j e r e s  e n  R u s i a

Eb ESPEJO
Joven bella y elegante, 
se enloquece ante el reflejo 
del plateado y limpio ospejo, 
que retrata su semblante.

Se acerca, mira y se vé 
y al contemplar su hermosura 
piensa loca de ventura: 
y con quién me casaré!

Han pasado muchos años, 
y hoy que se acerca la edad 
de conocer la verdad 
do los rudos desengaños: 
vé en el espejo el castigo 
que en su huella el tiempo deja, 
y exclama al verse tan vieja, 
quién se casnrá conmigo?

Este ja rd in i l lo . . .
Esto jardinillo
que ha hecho mi madre sobre la azotea
con cañas do india, 
con enredaderas,
con rojos malvones y con madreselvas, 
y con margaritas y con yerbas buenas 
y con otras plantas quo ha plantado toda|| | 
grandes y pequeñas,
algunas en latas y otras en m acetas... 
este jardinillo, que ha hecho mi madre 
sobro la azotea.
es como un oasis en mi vida incierta.

Cuando estoy cansado
por el afanoso trajín aln medida
do todas mis ansias;
y cuando, en mis venas, paroco quisiera*
como en un espasmo sin fin ni retorno,
cuajara* mi vida:
o cuando me laten
furiosas las sienes como aguijoneadas 
por mil ancestrales ansias contenidas, 
busco en el silencio 
cargado do aromas do este Jardinillo, 
cuando el sol derrama sus últlm*>s oros 
como bendiciones,
hundido en la fresca sombra de sus plan-

no«
la paz infinita, 
la quietud ansiada, 
y el descanso eterno, 
y el remedio snnto para mis dolores 
y la dulce venda para mis heridas...

yor parte de los sobretodos son así, 
estrechitos y bastante derrotados, y 
lo serán también el año que viene, 
si los sastres continúan fijándoles 
precios prohibitivos porque ahora 
se tuestan en la parrilla aquellos 
opíparos estancieros que largaban 
120 duros por un pedazo de trapo, y 
a los patos de la ciudad ya hace 
tiempo que solo nos falta una pluma 
para salir volando.

Mal de muchos, consuelo de ton­
tos, — dice el adagio pero lo cierto

Santiago Jaureguy.

“  I N T I M A  ”

Se osfumó la visión de tu silueta 
Ante la claridnd do mis miradas,
Y brotaron rndlosas y animadas 
Las flores del jardín; a la glorlQta 
Llegaste tú. y abomlnablo e Inquieta 
Fuistes a saciar tu virginal orgullo, 
Doshojnndo tus dedos el capullo 
De un clavel, que creció entre las violetas.

Volvimos a encontrarnos; nuestros ojos 
Miraron con dr*«prec o los dosnojos 
Do los recuerdos mudos y d’sporsos.
Triste y solo después, buscando olvido 
Entre pesares para tí he tejido 
Estos enfermos y  marchitos votsos.

Teófilo F. Gndea.

Mndroclta buena:
cuida el Jardinillo que han hecho tus ma­

tas. i U
sobro la azotea; 
riégalo bastante, 
planta plantas nuevas
v hnz oue •»»» i »'»‘nipre, 
con sus madreselvas
y sus margaritas y sus yerbas buenas, 
el ansiado oasis 
que acoja amoroso
el milagro dorto de mi vida incierta 1

Raúl Capelán-

En Nueva Zeiaudla, la crisis de criados i I 
es tan grande, que el Gobierno paga el 
pasaje a las mujeres que quieran emigrar 
a aquel país para el servicio doméstico 
y adelanta una suma bastante considera­
ble para gastos preliminares, etc.

L’na precaución muy útil es frotar con 
papel do lija la suela de los zapatos nue­
vos. So evitan muchas resbaladuras y, 
sobro todo, debe aplicarse al calzado de 
los niños, quo so caen con frecuencia 
cuando estrenan zapatos.

DENTRO DE

H O R A S
tendrá lugar la clausura del

GRAN CONCURSO —
T : b e l *

Aceite “ LIBERTAD’
¿ H a  o b t e n id o  V d .  c u p o n e s ?

Aún tiene tiempo de hacerlo entre hoy y mañana
Los puede conseguir de su proveedor

Invitamos al público a presenciar el sorteo que se efectuará 
el Sábado 6, a las 4 de ia tarde, en las Oficinas [de la

AGENCIA “ PUBLICIDAD”
Ju an  Carlos Gómez, 1386

I,n señora NICOLAI L E N IN  esposa del jefe del Soviet de Rusia.



Orgullosos de ßuena Apariencia

los automovilistas les agrada  im aginarse que sus 
autom óviles son los m ás bonitos de su m arca.

Lindas gom as son tan necesarias al buen  aspecto  
de un autom óvil com o una elegante carrocería.

Esta es una de las razones por las cuales las cu­
biertas G oodyear deberían  tener su preferencia  
A  usted le gustaría esta robusta ban da  de roda­
m iento con sus herm osos bloquecitos sobresalientes.

La G oodyear es indudablem ente la gom a m ás bon i­
ta que se ha producido hasta la fecha, y al m ism o  
tiempo es de la que obtendrá m ejores resultados.

C o n c u r s o  d o  D i s f r a c e s  I n f a n t i l e s

'*V Y lu n d o  Z / r u g u a y o ” - T o t o  T a i  g

Reunido el martes 25 de Abril, en 
la redacción de "Mundo Uruguayo” 
el jurado encargado de adjudicar los 
premios a los interesados de acuer­
do con las bases del Concurso de dis­
fraces infantiles Mundo Uruguayo— 
Foto Faig, resolvió con las fotogra­
fías a la vista de los concurrentes y 
por unanimidad de votos, distribuir 
los diversos premios establecidos, en 
la forma que a continuación se ex­
presa.

■ Qeréclicto d e l j u r a d o

Primeros premios: Maura Olguin 
Be lis, un ropero Laque y Cretona 
de la Mueblería Caviglia, 25 de Ma­
yo 569; Mario Calabria, un juego 
4 guantes de Box marca Refereé 
para niño, de la Zapatería La Pal­
ma, de Juan A. Rodríguez, 18 de Ju­
lio 891; Beba Salvo, un reloj pul­
sera para niña, de la Joyería de Ga­
briel Naser, 25 de Mayo 434.

Segundos premios: limita Casta- 
ñiño, una foto oleo 30X40 de la 
Foto Faig; N. Natalini, una foto 
oleo 30X40 de Foto Faig. Irma Isa­
bel Bosch, un estuche con útiles de 
plata 800, para costura de “Au Bon- 
heur des Dame:»” 25 de Mayo 731 b. 
Violeta Mendola, un portátil eléc­
trico de porcelana fina de la Casa 
Denegri, 25 de Mayo 739.

Terceros premios: Tota Rossi
Echevarría, un equipo fotográfico 
completo Kodak Brownic N.° 0 de 
la Casa Pablo Ferrando, calle Sa- 
randí N.o 675. Olga Rosa Taimi, 
una muñeca vestida del Bazar Colón, 
Sarandí esq. Juan C. Gómez. Ola 
Hcugas Passolo, un biscuit 50 cen­
tímetros de alto de la Foto Faig. 
Elidita del Orto Chiarlone, un bis­
cuit 50 centímetros de alto de la Fo­
to Faig. Jorge A. Catelli, un traje 
a la marinera para niño, de la Gran 
Casa Spera, Sarandí 539. María L. 
García, una hamaca de dos sillas 
de la Casa Alberto Brum & Cía. 
Ituzaingó esq. Rincón. Alberto S. 
Conti, un traje a la marinera de 
sarga azul, pura lana, para niño has­
ta 12 años, de la Casa Cantalupo, 
18 de Julio esq. H. y Obes. José Ro 
berto Figueroa, un traje a la caza­
dora de brin, color kaki para niño

hasta 12 años, de la Casa Cantalupo, 
18 de Julio esq. Herrera y Obes. 
María Antonieta Maso Abal, un 
frasco estracto Quelques Fleurs 
cristal de Bohemia, pintado a mano, 
de la Farmacia Moderna, San José 
esq. Julio H. y Obes. EduardoFcr- 
nández, una armonina de la casa 
Dellazoppa & Morixe, Sarandí 610.

Cuartos premios: Elsa Rosa Cru- 
belati, María Raquel Vecino, Marta 
Margarita Villanucva y Dinora In- 
troini, una ampliación iluminada al 
oleo, tamaño 24X30 de la Foto Faig, 
18 de Julio 968 bis. Celia Violeta 
González, un juguete Bazar Cantó. 
Gregorio Salas, un estuche útiles de 
colegió de la Librería "La Joya Li­
teraria”. 18 de Julio esq. Río Negro. 
Ana Herminia Figueroa, un cajón 
de Malta Palermo de la casa Gon­
zález y Cia. San José 1216. Margot 
Scandroglio, Esthcr Raquel Borda- 
vía, Chola Salvo, María Esthcr Tau­
rino, Juancito Saciamos, Carlos Ta­
rólo, una harmónica de la casa Car­
los Ott & Cía. 25 de Mayo 509.

Chonguita Regó, Alfredo Guima- 
racs, Delia E. Castellanos, Carlitos 
Zulucta Mostra, un biscuit de 23 
ctms. de alto de la Foto Faig, 18 de 
Julio 968 bis.

María Olga Faudino, Amcluchita 
Beretto, María E. Zeballos y Celi- 
ta Pcuino, un volumen encuadernado 
en tela, obras de Julio Verne, de la 
Librería "La Joya Literaria” de 
Alsina & Cía.

Luisito Martínez Aragón, una ca­
ja de compases de "La Joya Litera­
ria” de Alsina & Cía., Sarita Gor- 
chin, una canasta adornada con flo­
res de “La Ideal” de Antonio Fuen­
tes, 18 de Julio 930. Juan Carlos 
Pesce Fernández, una linterna eléc­
trica con reilcctor de la casa Dene­
gri, 25 de Mayo 739.

Aida Trabazo, Nelsor Tesore Ar- 
noletti, Nivia Azucena Benitos, Per- 
lita Bottomi de Maestri, Marta Leo­
nor Bonnccarrerc, Titi P'Agosto 
Martínez, B. Larroza, Miguel E. 
Mancini, Manolita Ensiso, Niña de 
A bal, María Estrella González 
Blanca E. Borrazal, Mimosa Cate­
lli, Frtifú Quintana, una fotografía 
iluminada de la Foto Faig.

N uestras 'fam ilias en el S^terior

to'

M u n d o  u r u g u a y o  

L A  B E L L E Z A
Cuando la belleza se despierta, 

abre las puertas del día; cuando se 
duerme, enciende las estrellas del 
cielo; cuando pasa, las nubes lo sa­
ben, y vestidas de oro y púrpura la 
siguen majestuosamente camino ade­
lante, hasta el carro de la aurora o 
de la hermosa despedida de la puesta 
del sol.

Cuando se detiene brota todo un 
campo de flores, se levanta alguna 
obra de arte, se destrenza un rayo 
de armonía o de poesía se desvela 
y canta cantos de ventura.

Cuando sueña, sueñan todos los 
poetas; cuando llora, tiemblan todas 
las almas; y cuando reza, calla el 
hombre, calla el viento, callan las 
voces de la selva y entreabren los 
ventanales de la gloria y se arrodi­
llan los ángeles.

A veces camina triste y se detiene

junto al agua, llora bajo fas fron­
das. A veces besa al niño que se en­
cuentra en las orillas del camino, y 
el niño crece envuelto en esplendor 
de estrellas de hermosura. A veces 
canta al compás de la lira canciones 
de amor al poeta y el poeta muere 
cantando aquellas canciones dicta­
das, y nace un bosque de laurel al 
lado de la tumba, y siempre, siempre 
por donde pasa deja rastro de her­
mosura para los ojos que saben go­
zarla.

¡ Oh, belleza, dichosos los que te 
oyen y te ven, los que tiemblan cuan­
do te adivinan, los que admiran tu 
andar de soberana, los que te buscan 
para besar tu cabellera, los que llo­
ran tu ausencia, los que a toda ho­
ra te sueñan y los que por tu gloria 
rezan 1 Rezad por ella, ¡oh, poetasI 
que ella quitará las espinas del cami­
no de vuestra vida.

Santiago Rusiñol.

PARA NO MORDERSE LAS UÑAS
El hábito de morderse las uñas, tan 

común, sobro todo, en algunos niños y 
personas Jóvenes, so debe por completo a 
un estado especial de nerviosidad; y aun­
que es difícil curar, no debe abandonar­
se, porque ofrece peligros para su salud. 
Muchos módicos dicen que es muy vero­
símil quo los podadlos de uña tragados 
produzcan la apondldtls; y aún cuando 
esto no ocurriese, siempre ofrdeon el 
riesgo do una Infección por los górmenos 
patógenos quo pueden aposentarse en los 
dedos.

I’ara remediar el mal. se prepara la 
siguiente mezcla:
Sulfato do quinina . . 309 miligramos
Cnsla ...............................309
Agua .............................. 28 gramos

Esta solución se npllca a lns uñas va­
rias voces ni din, siempre después do la- 
varso las manos. No decolora las uñas ni 
las afea; sólo dejn un tenuo depósito que 
no so vó, pero cuyo gusto. Intensamente 
amargo, sirve de aviso constante a la 
persona que quiere quitarse ln costumbre 
de morderse. También puedo emplearse 
esta fórmula:
Tintura de m i r r a ................... .r» partes
Esencia de trementina . . . .  3 * ”

So agita cada vez que so vaya a usar y 
so aplica todas las mañanas durante va­
rias semanas, hasta quo so vea que lns 
uñas no necesitan más protcccslón por 
haber desaparecido el hábito do mordér­
selas.

L a  S eñora de V arela , esposa de nuestro  m in istro  en W ashington, 
y su s  h ijito s ; Adola, .Jacobo y MI roya. R eciente fo tografía  tom ada 
en su  casa  de W ashington.

—
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B A N D I D O
Animada tertulia sostenían aque­

lla noche, al amor de la fogata y sa­
boreando el consabido “cimarrón”, 
varios peones de Los Mirasoles, es- 
tanzuela. situada en los pagos pam­
peanos.

—¿Qué quieren? — decía el par­
do Trinidad. — Pancho Días no era 
malo,... pero nadie está libre de 
una hora desgraciada. Mató a Don 
Esteban en buena ley, frente a fren­
te y peleando, huyó donde pudo, lo 
persiguieron y tuvo que defender­
se ... fue matrero por necesidad.

—Haces muy mal el defender a 
Pancho — dijo el viejo capataz, que 
hasta entonces no había dicho esta 
boca es mía.s. — ese fué siempre 
un perdido y el que nace barrigón... 
ya sabes... Y a propósito; esta con­
versación me recuerda un lance bas­
tante original que me ocurrió mucho 
tiempo há.

—¡Cuente! ¡cuente! — dijo el 
unísono la peonada.

Arrellenóse el viejo capataz en su 
derrengada banqueta, encendió pau­
sadamente su pucho, comenzó a sa­
borear el delicioso amargo y dió 
principio a su narración.

—Algunos años atrás, volvía de la 
estación al trote de mi rosillo; fal­
tábanme aún dos leguas que reco- 
rcr, cuando de un recodó aparece un 
individuo que, sujetando el caballo, 
me dice con voz de trueno: — Zi no

O R I G I N A L
me entrega osté hasta la úrtima mo­
nea, lo voy a jases mil peasos...

Aunque a decir verdad, no las con­
taba todas conmigo:

—Usted es andaluz — le pregunté, 
con la mayor calma que me fué po­
sible.

—Zi señó: ¡que soy andaluz! por­
que sí, porque me bautizaron en San 
Blas... y me crié en Algesiras. A 
pero le repito que afloje la “guita” 
o del primer soplo no van a quedar 
de osté ni indicios.

—Calma, mi amigo, — sigamos 
nuestro camino. Vea: yo soy muy
curioso ¿por qué es Vd. bandido?

—¿Qué por qué soy bandido? — 
Por necesiá, por a fisión y porque me 
dá la gana. Basta con que osté se en­
tere que soy “El Pintao”, bandió más 
terrible que el “Tempranillo”, ¡por 
qué, si zeñó! el "Tempranillo” a mi 
lao es una hermana de la caria...

—Sí, sí, se conoce. . .
—Dígame, ¿tie osté por argún ca­

sual, argo pa echar jumo.
— '.Cómo no! Sírvase. — El te­

rrible bandolero envolvió con toda 
calma el tabaco que le ofrecí y en­
cendió su cigarro. A la luz de la ce­
rilla pude verle el rostro; sería un 
mozo de unos treinta años, fuerte, de 
tes bronceada y facciones pronun­
ciadas : simpático y de aire bonda­
doso, a pesar de su fingida careta 
de maldad. Este rápido examen con­

firmó lo que ine supuse anterior­
mente. Aquel perro ladraba, pero no 
mordía.

—Paese que estima osté en poco 
el pellejo...

—¡No comprendo! ... compañero.
—Hágame osté el favo de largar 

el parné... maldita sea... y sin más 
preámbulos, sacó una navaja de me­
tro y medio, que produjo al abrirse 
más ruido que una tronada.

—¡ Linda navaja ! ¿ Sevillana ?
Entregóme la herramienta que exa­

miné y devolvíle.
—Está en buenas manos... se la 

regalo... ¡que quiere! ¡yo soy 
así! ...

Y llegamos a la estancia, íl ju­
rando y perjurando que era el crimi­
nal más' grande del Universo, y yo 
escuchando tranquilamente sus bra­
vatas. Les aseguro que me pareció 
corto el camino... ¿Qué te parece, 
Juanillo?

—Se marchó cuando Vd. empezó a 
contar la historia — dijo el pardo 
Trinidad. — ¡ Che andaluz! vení, el 
capataz te llama, gritó uno.

—¡Mande osté! — dijo un hom- 
brachón que entró con un nene en 
brazos, y otro a "babucha”, ambos 
hijos del capataz...

Era “el Pintao”, peón el más an­
tiguo de la estancia.

Manuel Prieto.

IDEA PARA UNA PELICULA. POR CAFLITOSPARA LOS NIÑOS. —

France, coleccionista

’ Anatole France, de quien es cono­
cido el gusto por las cosas bellas, se 
complacía antaño en visitar la casa 
de un amable vendedor de estampas 
de la calle del Seine, M. Pranté. El 
maestro compró allí muchos ejem­
plares de primeras pruebas, y algu­
nos de los dibujos de la magnífica 
colección de la villa Said han cono­
cido también* las carpetas del ven­
dedor de la calle del Seine, que guia­
ba honradamente al maestro en sus 
compras y en sus elecciones. Cierto 
día, el autor de “Crainquebille” des­
cubrió un dibujo original, anónimo.

—¿Cuánto? — preguntó.
—Veinte francos...
El escritor pagó la suma pedida, 

y luego llevó al viejo Pranté hasta 
la puerta, buscando la luz de la ca­
lle:

—Vea usted este trozo — le dijo 
— esta delicada curva de las meji­
llas ¿eh? ¿y bien? No hay más que 
uno, Grenze, que haya podido dibu­
jar esto. ¡Ah, mi querido Pronto!

todos podemos equivocarnos, pero 
confesadme que esta lección vale bien 
mis veinte francos.

Entonces el vendedor tomó el di­
bujo, lo levantó y lo mostró en trans­
parencia al novelista:

—Vea usted esta filigratna... este 
pequeño signo en el papel: esto es 
de la fábrica Causón, mi querido 
maestro, y la fábrica Causón no 
existía aún en los tiempos de Gren­
ze ... Esta lección vale también 
veinte francos, sin duda...

Gcrard Daüer.

La verdadera sabiduría es menos pre­
suntuosa que la locura; el sabio duda ca­
si siempre, y cambia, si es preciso, de 
parecer; el Insensato es testarudo; no 
titubea jamás, sea cualquiera el asunto 
do que tra te ; cree que todo lo sabe, y 
todo lo Ignora. — Pensamiento indio.

Cuando la opulencia llega a ser la úni­
ca fuente do consideraciones, todo está 
perdido en un Estado, pues todo el mundo 
quiero ser rico y nadie so acuerda de 
ser virtuoso. — Pensamiento árabe.

Lag falsas opiniones se borran con *1 
tiempo; pero los juicios de la Naturaleza 
se confirman con él. — Marco Julio Ci­
cerón.

C arlltos se encuentra  con el Coronel C astaña , y m ien tras  conversan am igablem ente, un p in tor 
descuidado, deja  caer sobre la cabeza del Coronel un baldo lleno do p in tu ra  colorada. 
A  C arlltos so le ocurre  «una. b rillan te  Idea y la pone Inm ediatam ente en práctica. Conduce 
al Coronel a  un sitio  donde un negro está  blanqueando una pared. C arlltos en un momento 
que el negro está  vuelto  de espaldas le pega en la  cabeza con su v a rita , y el negro enojado, 
se da v uelta  y tom ando el baldo de la cal. se lo t ira  a  Carllto», quien lo ev ita  con habilidad 
yendo el balde a  p a ra r  a  la  cabeza del Coronel. L a ca l vuelve a  su color n a tu ra l la  cabeza 
del Coronel.

O i g a , J o v e n , i
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C U A D R O  E N C A N T A D O
El hombrecito aquel atravesó el 

jK>rtal y subió rápidamente la esca­
lera. Estaba obscura; pero el gno­
mo, al parecer, no lo advertía o le 
importaba poco, pues sus pies, ter­
minados en punta, de la cual pendía 
un cascabel de plata, movíanse lige­
ros y seguros, como si fuese de día 
claro o él conociese perfectamente 
aquel sitio. Y de esto último no po­
día caber duda, pues el hombrecillo 
de detuvo ante la puerta del estudio 
de Victorio, el mejor pintor de toda 
la ciudad.

Dió allí tres palmadas, y las dos 
hojas de la puerta, como movidas 
por manos invisibles, abriéronse, de­
jándole paso.

Lilo, que así se llamaba el gnomo 
entró en una estancia de grandes 
dimensiones, donde habían enormes 
lienzos pintados o a medio pintar. 
Dió otras tres palmadas, y como por 
encanto se iluminó el estudio. El

enano se dirigió hacia uno de los 
ángulos de la habitación, en el cual, 
oculto por unas cortinas, estaba el 
lecho del pintor, y en el lecho, el 
propio Victorio durmiendo tranqui­
lamente.

Al sentir que le tiraban de las 
narices. Victorio despertó sobresal­
tado y empezó a gritar; pero Lilo 
le cerró la boca y por medio de 
gestos le persuadió de que debía ca­
llarse.

Conseguido esto, le habló así:
—Querido maestro, permíteme an­

te todo que te diga que soy uno de 
tus mág entusiastas admiradores; 
pintas de un modo maravilloso, pero 
tienes la desgracia de que en esta 
ciudad haya pocos compradores de 
tus lienzos. Así, pues, he decidido 
ayudarte a buscar fortuna .

Asombrado, el pobre Victorio hu­
biera querido, no ya hablar, balbu­
cir siquiera algunas palabras; pero 
el gnomo no le dió tiempo.

—Has de saber que en el país 
donde yo vivo hay un rey anciano 
que ha manifestado que dará su hija 
en matrimonio al hombre qjue haga 
la cosa que más agrade a la misma 
princesa. Puedes figurarte la canti­
dad de aspirantse a la mano de la 
princesa que han llegado allí de to­
das partes. Son muchísimos; pero 
hasta ahora la princesa Rosina no 
se ha comprometido con nadie.

El pintor se frotaba los ojos, es­
cuchaba atentamente, y, aunque no 
veía claro adonde iba a parar el 
gnomo, algo comenzaba a compren­
der de su discurso. Lilo prosiguió:

—Como ya te he dicho, quiero 
hacer tu suerte, y para esto he de­
cidido que el afortunado mortal con 
quien ha de casarse la princesa Ro­
sina seas tú.

Victorio dió un grito de asom­
bro y se quedó sentado de un salto 
en Jq cama. El gnomo, entonces, le

cogió del faldón de la camisa y le 
hizo caer al suelo, y seguirle luego 
hasta el centro del estudio, donde 
había sobre un caballete un cuadro 
que representaba un paisaje prima­
veral con muchos pájaros de distin­
tas clases.

Decididamente, aquélla era la no­
che de los prodigios; el enano dió 
tres palmadas, y las ramas de los 
árboles pintados en el cuadro co­
menzaron a moverse, como a impul­
so de una brisa suave, y los pájaros 
a saltar y revolotear cantando como 
suelen hacerlo al amanecer. Hasta 
un arroyuelo que apenas se veía por 
entre los troncos en el cuadro mo­
vióse lentamente, murmurando.

Lilo se echó a reir. Victorio no 
podía ni hablar, absorto, asombrado 
ante el mágico espectáculo.

El gnomo dió otras tres palma­
das, y todo quedó como antes del 
hechizo.

Ante la corte, estando presente su 
hija, ordenó el anciano rey que en­
trase el pintor Victorio, aquel hom­
bre que se jactaba de saber hacer lo 
que más pudiera agradar a la prin­
cesa Rosina. Por los labios de los 
grandes dignatarios vagaban sonri­
sas de burla y aún de compasión; 
pero Victorio no las advertía al 
parecer, pues, llevando a la espalda 
una caja bastante voluminosa, avan­
zó con paso firme hasta llegar a los 
pies del trono, qiue acaso algún día 
fuera suyo. Ya allí, hizo una pro­
funda reverencia, miró disimulada­
mente a la princesa, que era bellísi­
ma, morena!, con ojos negros, que 
miraron sonrientes al pintor. Luego 
dijo:

—Señor. He tenido noticias del 
gran concurso que habéis convoca­
do: soy un pobre pintor, es cierto; 
pero confío en mí mismo y no ten-

triunfaré. Antes, sin embargo, de 
mostraros lo que creo que agradará 
a la princesa Rosina más que ningu­
na otra cosa del mundo, os ruego 
que os retiréis todos un instante y 
me dejéis solo en esta sala hasta que 
os llame.

Al punto, obedeciendo la orden 
del rey, que daba ejemplo, salieron 
todos de la estancia; Victorio abrió 
su cajita, sacó de ella el milagroso 
cuadro que Lilo había encantado 
con solo mirarlo y lo colocó junto 
al trono. Luego dió tres palmadas, 
y, como si hubiese brotado del sue­
lo, apareció el gnomo, que llevaba 
un birrete adornado con «na her­
mosa pluma de pavo real y los za­
patos terminados en cascabeles de 
plata.

Miró Lilo a Victorio, se sonrió 
alegremente y le dijo:

—¿Qué tal? ¿Cómo va esto?
—Perfectamente; no puede ir me­

jor. ¿Quieres dar ya movimiento al 
cuadro?

No filé preciso repetírselo. Lilo 
dió tres palmadas, hizo una cabriola 
y desapareció al mismo tiempo que 
los arbolas pintados, las fuentes y 
los pájaros del cuadro se movían co­
mo si fueran reales y efectivos.

Victorio llamó entonces al rey y 
a los cortesanos, que entraron en la 
sala sin disimular la risa que les 
daba pensar en el fracaso del pobre 
pretendiente; pero al llegar cerca 
del cuadro quedáronse pasmados, 
con la boca abierta, suspensos por 
la admiración que les inspiraba tan 
maravilloso espectáculo.

La princesa Rosina declaró, en­
tusiasmada, que jamás había visto 
nada tan hernioso y que accedía a 
casarse con el pintor.

El rey, asombrado igualmente, 
quiso premiar a Victorio, disponien­
do que aquel mismo día se celebrase 
la boda.

Por la noche, el afortunado pro­
tegido del gnomo quiso colocar el 
cuadro encantado a los pies del 
magnífico lecho, para poder contem­
plarlo a la mañana siguiente apenas 
abriera los ojos. Le habían destina­
do la más suntuosa habitación de 
palacio, y en aquel lecho de oro 
macizo con incrustaciones de marfil 
tuvo los sueños más bellos de su 
vida.

Al despertar al otro día dirigió 
sus miradas a los pies del lecho y . .. 
¡no vió el cuadro! ¿Sería posible 
que hubiera desaparecido? ¿Y la 
cama de oro y marfil? ¡Tampoco 
existía! Victorio estaba acostado en 
su pobre cama de hierro, la misma 
de siempre.

Se echó al suelo de un salto y 
fué al sitio que ocupaba en el estu­
dio el cuadro maravilloso. Allí es­
taba ; pero ni se movían las ramas 
de sus árboles ni cantaban sus pá­
jaros.

Victorio lo comprendió todo en­
tonces. ¡ Había soñado!

Fernando Reggiosi.

UN RECUERDO
Debo al viejo maestro de la villa 

Saice algunas de mis mejores horas, 
de aquellas que cuentan entre las que 
difícilmente pueden olvidarse nunca. 
Fué en Orense, a mediados de Agos­
to de 1917, cuando, a raíz de mi par­
ticipación en el movimiento revolu­
cionario que acababa de estallar en 
la península, fui arrestado por orden 
del gobernador civil de la provincia, 
en cuya capital me hallaba entonces, 
incorporado a la redacción de un pe­
riódico que se señaló por la firmeza 
y la altura de su propaganda revolu­
cionaria. Conducido a la cárcel de 
Rivadavia sin que se me permitiera 
despedirme siquiera de los míos, no 
me fué posible tampoco contar con 
la compañía de mis queridos papeles. 
Cuando las puertas de la cárcel se 
cerraron tras mí no hallé en mi tor­
no más que soledad. Pero mis ami­
gos velaban. Al día siguiente, muy 
por la mañana, una amable y nunca 
olvidada amiga que llegaba con el 
más delicado y gentil de todos los 
regalos: libros. Entre ellos, que eran 
pocos, pero que bastaron para ilumi­
nar mis horas de encierro, venía “El 
libro de mi amigo“, de Anatole 
France.

¡ Qué honda emoción, que delicada 
ternura las^de ese incomparable li­
bro ! ¡ Con que estremecido cariño, 
leí aquellas páginas en que se habla 
de Marcela, da Marcela la de los ojos 
de oro, aquella ada madrina del pe­
queño Thihault, perdún... del pe­
queño Noziérel... ¡Cuanto y cuan 
hondamente me supieron conmover
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aquellas páginas del Maestro, rayos 
de sol en la obscuridad de mi encie­
rro !...

Sé que diréis que en este recuer­
do, demasiado personal acaso, hay 
mucho de egotismo. Es cierto... Pe­
ro nada nos conmueve más que aque­
llo que está muy dentro de nosotros 
mismos, y el ilustre maestro, que lo 
sabe, sonreiría con dulce bonhomía y 
clara tolerancia, si supiese que el 
más humilde de sus numerosísimos 
lectores, sigue prefiriendo este libro 
a todos los otros que él ha escrito,

porque esc me recuerda instantes que 
los otros no pueden evocar como él..

Eduardo Alvares (hijo) 
LAS LIMOSNAS

Una ñifla asistía a un sermón quo en 
la luíosla do su pueblo daba un misione­
ro para recolectar fondos para los pobrso 
do Africa. La niña despuós do la colocta 
so quedó porploja y ponsatlva, y no bien 
volvió a su casa lo preguntó a la mndrv.

—Mamó, los habitantes de Africa van 
vestidos o no?

—No, — contostó la mndro.
—Y, entoncos — replicó la ñifla — 

¿con quó objoto papá papá puso un bo­
tón cunudo ol sacristán pasó la baudeja 
para la colocta?...

Sobre el más bello 
pedestal colocaremos 
el más preciado ar­

tículo de belleza

La Reine des Ciernes
No debe faltar en el 
tocador de las damas 
que desean realzar la 
hermosura de su cutis 
o preservarlo de las 

inclemencias 
del tiempo

CAILLON *  HAMONET 
Belgrano 648 - Buenos Aires

AGENTES BU EL ÜRÜOUAY2

JOSÉ J. VAUARINO e HIJO 
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LA L E C C I Ó N
Los hombres habían salido para 

efectuar una batida; las mujeres, 
como es natural se quedaron en la 
villa esperando el retorno de sus ma­
ridos, padres o hermanos. Muchas 
de ellas mataban el tiempo jugando 
al “bridge”.

Era la vieja y eterna historia que 
se repetía» Una de las tribus de más 
allá de la colonia había asaltado y 
saqueado una aldea cercana, lleván­
dose todo el ganado y además algu­
nas mujeres. El hombre que desem­
peñaba el cargo, de algo así, como 
alcalde o comisario, en la referida 
aldea, se dirigió inmediatamente al 
oficial Británico destacado con fuer­
zas en Rawalti (India) pidiendo ayu­
da para tratar de conseguir la de­
volución de lo robado por la tribu 
indígena.

gicamcnte qup nada tenía que re­
procharse . . .

Nada: excepto una carta; aquella 
carta...

Un sentimiento de obligación inex­
plicable, la indujo a escribirle para 
que la viera la noche antes de par­
tir; y en el apuro del momento, le 
había escrito, con lápiz, apresurada­
mente, de modo que no tenía ni una 
vaga idea de lo escrito.

Sin embargo se aseguraba a sí 
misma, que él, como perfecto caba­
llero, la había destruido, enseguida 
de haberse enterado de su contenido. 
Estaba perfectamente segura de ello, 
y, por lo tanto no tenía motivo en 
que fundar su inquietud; sin embar­
go esta inquietud persistía y le aho­
gaba el corazón.

Pasó una semana; al final de ella

A este fin un centenar de solda­
dos y media docena de oficiales, sa­
lieron de Rawalti, dirigiéndose a la 
montaña.

La mayoría de las señoras resi­
dentes en Rawalti, no dieron mayor 
importancia al asunto, pero Mary 
Ludlow — esposa del comandante de 
las fuerzas destacadas en aquel pun­
to — había llegado recientemente, a 
aquellas regiones y el hecho la per­
turbó sobremanera.

Su posición, por otra parte, se ha­
cía más difícil, desde que no sabía 
jugar al “bridge”. Pero, hay en la 
India un juego más popular que el 
“bridge” y sobre todo más peligro­
so. Y este juego, Mary Ludlond lo 
había jugado. Su compañero en él, 
había sido Bertie O’Brien, un ofi­
cial subalterno de su marido. Estas 
cosas en la India, no suelen icncr 
trascendencia. Un pequeño y discre­
to amorío, es casi permitido, siem­
pre que las cosas no pasen a mayo­
res y se bagan discretamente.

Y, en el momento de la partida, 
sentada cerca de la baranda del 
“bungalw”, al ver desaparecer hacia 
la montaña a su marido el Coronel 
Sudlow y a su casi pretendiente, 
O’Brien, su corazón le decía enér-

un mensajero trajo la noticia que 
las fuerzas pronto estarían de vuel­
ta. La lección aplicada a los indíge­
nas había sido dura, y por un tiem­
po se podía confiar en que no vol­
verían a las andadas.

Mary esperó a su marido cerca de 
la baranda de su “bungalow”. Ves­
tía un traje de casa, a¿ul, que le sen­
taba maravillosamente y que se ba­
hía puesto consciente de ello.

Al fin él llegó.
Apareció ante ella de repente: era 

un hombre magnífico: se detuvo al 
pié de la baranda mirando con cal­
ma hacia arriba, dirigiendo la mira­
da suave de sus ojos azul claro a su 
mujer —Hola, mi pequeña, — le 
gritó, — no puedo, ni debo besarte 
hasta que no me haya sacado de en­
cima todo el polvo acumulado du­
rante la semana que he estado au­
sente. — ¿Te has sentido sola?

—Horriblemente sola, — contestó 
ella. — Gracias a Dios que has vuel­
to !

—Por mi parte hubiera deseado 
volver antes, — replicó él, suave­
mente. Y luego añadió: Es la pri­
mera vez que vuelvo a mi hogar 
dspués de una batida.

Esto diciendo se dirigió al inte­
rior del “bungalow”. Ella lo siguió 
con la mirada y con un sentimiento

de esperanza miró de nuevo hacia 
la montaña.

Sus pensamientos fueron inte­
rrumpidos por la llegada del asisten­
te de su marido, un tipo perfecto de 
l>clleza indú, el que siguiendo la cos­
tumbre de su pais se echó a sus pies 
pidiéndole permiso para hablar.

—Puedes hablar. Lajput Ral, — 
le dijo.

La figura arqueada del indio se 
enderezó.

—¿ Dónde puedo colocar el equi­
paje, del señor O’Brien? — dijo.

—¿Traes el equipaje del señor 
O’Brien? preguntó ella con un hilo 
de voz.

—Sí, señora; ¿ la señora no sabe 
que el señor O’Brien fue muerto?

Para María Ludlow. esta noticia 
inesperada fué un golpe terrible.

O’Brien, muerto! Y su marido en 
posesión de todos sus efectos. Así 
pués, aquella carta...

El hecho era tan siniestro, y para 
ella revestía caracteres tan trágicos 
que las ideas más inverosímiles se 
agolparon en su mente. Y de entre 
todos los hechos que se relacionaban 
al asunto, surgía uno, que ahora, 
después de la fatal noticia, adquiría 
una importancia terrible: su marido, 
al llegar, le había preguntado si se 
bahía sentido sola... ¿Qué había 
querido significar? Había hablado 
de su hogar... ¿Habría querido 
burlarse de ella?

Pero, de entre tod > este fárrago 
de pensamientos, uno solo, emergía 
Ella amaba a su marido, con el 
amor de siempre. Ella amaba a su 
marido y 110 a otro.. .

Al fin el coronel se 1 resentó • n 
la terraza. Se sentó tranquílame: .e 
en un sillón. Mary, supuso que la 
frialdad de su marido provenía de 
la presencia de los criados que iban 
y venían por la casa.

—Tiernos tenido uno o dos contra­
tiempos en nuestro trabajo, — di­
jo. encendiendo un cigarro.

Ella se estremeció. Su marido se 
dirigía a lo infinito, como si qui­
siera cscrudiñar lo inmenso de aque­
lla noche maravillosamente azul. Sin 
embargo sobreponiéndose a sí mis­
ma, consciente de cual debía ser su 
actitud y manteniéndose dentro de 
los límites de su dignidad, dijo:

—Ya me dijo, Lajput Ral. de la 
muerte del pobre O’Brien. Su voz 
a pesar de todo su esfuerzo, para 
aparecer tranquila, era entrecortada 
y baja.

Por algunos instantes su marido- 
no le contestó; cuando habló, lo hi­
zo de este modo:

—Pobre mujercita m ía!... Eran 
ustedes muy camaradas, yo lo sabía 
perfectamente.

Ella pudo apenas dominar sus 
nervios; sus puños se crisparon y 
sus uñas afiladas penetraron con 
fuerza en la palma de sus delicadas 
manos, hasta hacerse sangre.

—Sí, — dijo como en un suspi­
ro. Eramos amigos; lo cohocí en ca­
sa de su hermana.

—Es un mal negocio! dijo el se­
ñor Ludlow después de otra pausa.

¿Fué herido?
—De bala; derecho al corazón. 

Murió de repente: sin sufrir... — 
y volvió a repetir: — Es un mal 
negocio..

Yo, en mi calidad de jefe debo dar 
la noticia a su padre y me parece 
tan banal lo que en estos casos se 
suele escribir... Un muchacho va-
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líente, buouo; una grau perdida pa­
ra el regimiento, «n fin ...

Ella lo escuchaba anonadada. Hu­
biera querido gritar. Cada palabra 
de su marido entraba en su corazón 
como una puñalada.

El, prosiguió fríamente: — Le 
había conseguido una licencia y de­
bía volver a su casa. . .

—Pobre mujer! — dijo Mary, 
pensando en la madre de O’Brien.

—De eso era precisamente, de lo 
que quería hablar contigo, Mary. Su 
marido, al decir esto se levantó, se 
acercó a ella, y agregó: — Es una 
desgracia!

—¿Pero qué... a cuál desgracia 
te refieres? — preguntó ella an­
siosa.

—A una carta, una carta escrita 
con lápiz; una carta que tengo aho­
ra en mi bolsillo. Y, hablando since­
ramente, yo creo que debo remitir­
la a su casa con todos sus efectos; 
pero no sé si debo hacerlo. Su ma­
dre podría impresionarse demasiado.

Todas la6 estrellas que cual dia­
mantes brillaban en el fondo azul 
oscuro del espacio, danzaban ante 
los ojos extraviados de Mary Lud­
low. Estaba afiebrada, convulsa, y 
poco faltó para que la calma de su 
su marido, fuese fatal para ella. 
Cerró los ojos. Y el soldado enor­
me y terrible, que estaba a su lado 
fué percibido por su instinto como 
un niño grande.

—No! Yo no creo que debo en­
viarla, — dijo después de un silen­
cio.

—¿Y qué quieres hacer con ella? 
— replicó Mary desfalleciente.

—A mí, me parece que lo mejor 
será quemarla. Ya ves, — dijo, 
mostrando la famosa esquela, — es­
taba en el bolsillo de la chaqueta, y 
está cubierta de sangre. Es comple­
tamente indecifrabie... lo mejor se­
rá quemarla. . .  Y pausadamente se 
dirigió al comedor y con gesto so­
lemne la echó a la estufa...

/ Holloicay I lo n t

CLUB CASAMENTERO

Sesenta muchachas de las más bellas 
<le Chicago, han formado un Club do 
muohachus solteras con objeto do procu­
rarse maridos que les den garantías do 
felicidad conyugal.

Toda chica que tenga firme resolución 
de casarse puede entrar en el Club, con 
tal que su belleza satisfaga a una comi­
sión, cuyos miembros permanezcan ocul­
tos cuando la aspirante se exhibe en el 
salón principal del Club. SI es aprobada, 
se coloca su retrato en una galería pú­
blica del Club, y todo hombre soltero 
qiio la encuentro de su gusto puede as­
pirar a su mano, siempre que contesto 
satlsfactorlnunente las siguientes pre­
guntas que lo somete el Club.

¿ Tratará usted a su esposa como su 
Igual social y políticamente?

¿Tiene usted malas costumbres, tales 
.orno afición a la bebida y a fumar con 
exceso ?

¿Tratará usted a su suegra como si 
fu t Tu  su propia madre? ,

¿Intenta usted mejorar su propia con 
dlc.lón de nño en nfio?

¿Promete usted permanecer en su ca­
sa toda? las noches?

¿Cumplirá usted con los diez manda 
mientes?

Todas las señoritas que han formado la 
sociedad son menores de veinte años, y 
no se aceptará a ninguna mujer de más 

Las soclas se comprometen a aceptar 
como marido u uno entre siete preton- 
dientes; y la que rechazare más de sie­
te será expulsada de la sociedad.

SI tienes horror a los venenos, procura 
que tu lengua no sea el órgano do la ca­
lumnia. — Ponsamionto chino.

Un oficio es un 
Abond- Tnlnb.

t e so ro .  — Ali-Ben-

¿Vuelan los gérmenes de ia vida de Planeta a Planeta?
La Teoría de la Inmigración

■WB'1*
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La vida puede llegar a nosotros 
desde otros mundos. Rayos atrave­
sando la atmósfera de Marte, tra- 
yéndonos por lo consiguiente, gér­
menes de otros organismos y posi­
blemente de nuevas enfermedades.

Dice Mr. Scriven Bolton en un re­
ciente artículo, que favorecido por da­
tos que le han sido facilitados por 
Lora Kelvin pueden considerarse más 
plausibles las investigaciones cien­
tíficas a este respecto, hechas por el

Profesor Arrhenius. Como se ve en 
el grabado, dice el mismo articulista, 
los rayos luminosos al atravesar la 
atmósfera de un planeta para llegar 
hasta la Tierra, tienen que traemos 
evidentemente partículas infinitesi­
males de gérmenes desconocidos... 
La posibilidad de tan pequeños orga­
nismos puede ser puesta en duda, sin 
embargo existe la creencia que estos 
gérmenes pueden sobrevivir el in­
menso frío del espacio que deben 
atravesar para llegar a nosotros.
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El cutis del rostro femenino, suave y delicado _como el pétalo de la rosa, tendría, como ésta, un reinado 
efímero, si la inteligencia no triunfara a veces' sobre la acción devastadora del tiempo.

EL POLVO GRASEOSO l E f C H W E R
es una elocuente prueba de lo que alcanza el humano ingenio. Con su uso, todas las señoras pueden conservar 
indefinidamente, tersa y lozana la piel del rostro, y comunicar a su cara la deliciosa suavidad y frescura

de la juventud. Exquisitamente perfumado a la violeta, jazmín y 
heliotropo, y preparado en los colores blanco, rosa, crema y carne, 
el * POLVO LEICHNER es insustituible en el tocador délas

damas elegantes y de buen gusto.
D E  V E N T A  E N  T O D A S  P A R T E S

MENDEL & Cía.
P A Y S A N D Ú ,  1178 
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MUNDO URUGUAYO

E N  tE L  A L B E N I Z  ¡
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Como lo prometiera la Empresa artista que tiene a su cargo la tni-
Quesada y Grassi del Albeniz, nía- ciación de esta temporada de arte
ñaña se iniciará el desfile, por el llamada a una gran resonancia en
escenario de esta prestigiosa sala de nuestros círculos intelectuales. Se

BERTA SINGERMAN. — Virtuosa de la declamación

espectáculos, de las celebridades ar- trata de una “virtuosa” de la decla- 
tísticas, de todo género, que han de mación precedida de gran renombre 
cumplir la temporada del corriente la que recitará los mejores versos de 
año. Berta Singcrman, cuyo retrato los poetas Hispano Americano, 
acompaña las presentes líneas, es la

Alejandro Brailowsky
. . .

El sábado debuta en el Albeniz 
este eximio pianista ruso, que nació 
en Kiew el 16 de Febrero de 1896.

Superiormente dotado de condi­
ciones musicales, su precocidad se 
manifestó desde la edad de ocho años, 
en que ingresó al Conservatorio de 
Kiew para comenzar sus estudios

EN EL URQUIZA

GOYA TUBERO

técnicos. Siguió los cursos de piano, 
de solfeo, de armonía y composición, 
interesándose profundamente su ju­
venil inteligencia por la historia de 
la música. En todas estas materias, 
obtuvo el primer premio.

A la edad de catorce años alcanzó 
un “Premio de Honor”, y dejó el

El oxigeno para quitar 
cutis malos

Una de las propiedades peculia­
res del oxígeno, es la de destruir 
toda la materia gastada que, expe­
lida por el organismo, se acumula 
en el exterior. Los cutis descoloridos 
ajados y marchitos, solo son acu­
mulaciones de materia muerta, adhe­
ridas fuertemente a la epidermis. 
La manera más fácil de extirpar­
las, sin afectar on lo más mínimo 
ilos tejidos sanos, ds aplicándoles 
oxígeno, empleando cera mercoliza- 
da, tal cual puede obtenerse en cual­
quier farmacia. Debe expenderse 
bien sobre el rostro, igual que si 
fuera cold-crcam por varias noches 
consecutivas, quitándola por las ma­
ñanas, lavándose con un poco de 
agua tibia. La cera en contacto con 
el cutis lo satura de oxígeno y éste 
provoca el rápido y total despren­
dimiento de toda materia gastada 
desfigurante. Este tratamiento, que 
nunca puede ser nocivo, produce en 
el rostro una gratísima sensación de 
frescura, al par que alimenta bene­
ficiosamente eil cutis.

Conservatorio natal. Pero no consi­
derando completa su cultura artísti­
ca, dirigióse a Vicna, en 1911, y du­
rante tres años consecutivos, estudió 
con Lcschetitzky.

Fué después de esos serios estu­
dios, sostenidos con voluntad de hie­
rro, y movido por el deseo de con­
seguir un absoluto perfeccionamien­
to, cuando se decidió a presentarse 
en público, confirmando los grandes 
éxitos alcanzados en Kiew, a la edad 
de once años (1907), y los que obtu­
vo en 1910 en su primer concierto 
con orquesta.

Seguidamente, dió una serie de 
conciertos con acompañamiento de 
orquesta en Viena, Berlín, Leipzig, 
Praga, París, Madrid y Barcelona.

Con posterioridad recibió consejos 
de Paté y Busoni.

El extraordinario talento de Brai- 
lowsky, su técnica formidable, su es­
tilo sostenido y brillante y su musi­
calidad poderosa, le han merecido la 
consagración de todos los públicos 
ante los cuales ha actuado.

Las manifestaciones artísticas de 
Brailowsky se imponen inmediata­
mente y le señalan como virtuoso de 
primera fila entre los grandes que 
existen.

Posee este gran pianista dotes in­
dividuales de tan pura musicalidad, 
que es imposible no rendirse al en­
canto de sus interpretaciones, llenas 
de poesía.

La técnica de Brailowsky es, en 
verdad, maravillosa, pero nunca la 
presenta como objetivo primordial 
de sus interpretaciones; en sus ma­
nos, sírvele de vehículo para revelar 
de la manera más perfecta las ideas 
del autor y las emociones que sugie­
re. Su fuerte sentido de comprensión, 
penetra hasta lo más profundo de la 
obra interpretada, la flexibilidad de 
su estilo le permite asimilarse las 
más distintas fases de la evolución 
musical.

Brailowsky alcanza la verdadera 
categoría de gran intérprete; la no­
bleza de su expresión y su fina duc­
tilidad le hace aseauible a todos los 
estilos pianísticos. Es tierno suave y 
delicado; vigoroso y potente; clási­
co con tendencia a la pureza de la 
línea y del sonido; vehemente y ava­
sallador en los grandes momentos en 
que el piano consigue la fuerza y la 
rica cama sonora de las orquestas.

Tal es este maravilloso concertis­
ta que se presentará el sábado pró­
ximo en la escena del Albéniz para 
cosechar los aplausos de nuestro pú­
blico inteligente.

Gompañia Española
En nuestro primer coliseo, debu­

tará mañana de noche la Compañía 
española de operetas Vela-Guiró, 
bajo la dirección artística de Guido

EN EL URQUIZA
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polvos MON SECRET.

de Salvi, siendo maestro conccrtador 
de orquesta, el profesor Enrique 
Giusti. El juicio que se adelanta so­
bre esta Compañía, hace presumir 
una temporada artística de significa­
ción y de éxito. En su elenco artís­
tico figuran: como primeras tiples 
cantantes, Adriana Soler y Enrique­
ta Berba; primera tiple cómica, Do­
ra Lloret; tiple característica, Con­
cepción Oliver; segundas tiples, Pía 
Ferace y Antonia Morató; partequi- 
nas, Sofía Sanchis, Carmen Valls; 
primer actor, Agustín Morató; te­
nor cómico, Guido de Salvi; primer

tenido gran aceptación en los mayo­
res escenarios del mundo y entre las - 
cuales figuran:

La rosa de Stambur, Oscar Straus 
— La mascotita, Gilbert — La ma­
zurca azul, Franz Lehar — El ha­
da de Carnaval, Kalman — La con­
desa danzante, Stolz — Amor má­
gico, Stolz — La casa de las tres ni­
ños, sobre motivos musicales de 
Schubert.

SUPERSTICIONES

¡‘ E N C A N T O  D E  F R A G A N C I A ! !
En  venta en la s p rin c ip a le s  tiendas v fa rm ac ia s

Agentes: B. GIFFONI y C. -  Convención 1229
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barítono, José Vela; tenores, Eduar­
do Corser y Carlos Viera; actor de 
carácter. Ramón Sanchis; actores, 
José Sánchez, Augusto Ferrer y 
Manuel Hernández.

En su repertorio figuran las si­
guientes conocidas operetas:

La bella Riseta, La reina del fo­
nógrafo, La corsetera de montmartre, 
La duquesa del Bal Tabarin. Geisba, 
Madame Sans Gene, El caballero de 
la luna, Cinema Star, El mercado de 
muchachas, La viuda alegre, Eva, 
El conde de Luxemburgo, La prin­
cesa del dolar, La casta Susana. El 
Señor del taxímetro, La princesa de 
las Czardas, El último valse.

Como estrenos promete un con­
junto de buenas operetas que ya han

La superstición de quo una persona 
asesinada guarda en la retina la Impre­
sión de la fisonomía del asesino, ha si­
do puesta a prueba, con resultados sor­
prendentes. en Aurora (Illnols).

Teresa Hollander fué asesinada en el 
comenterlo de aquella población, sin que 
se descubriera ningún indicio de quién 
pudiera ser el asesino.

Alguien sugirió al procurador fiscal la 
fotografía de la retina, como el único 
medio posible de descubrir al culpable.

El fiscal llamó a un fotógrafo y le hi­
zo tomar la fotografía del ojo. Una vez 
hecho esto se encerró con él en el labo­
ratorio, y a poco salió diciendo que en el 
negativo empezaba a verse la silueta de 
un hombre.

A poco, un Individuo llamado Ralp 
Thayer se suicidaba en su casa, confe­
sando antes a su familia que había sido 
el autor del asesinato.

El fiscal sabía que no era cierta la 
teoría de la conservación do Imagen on 
la retina; pero como vló que todo el mun­
do creía en ella en Aurora, se valió del 
ardid para descubrir al culpable.

El negativo solo sacó la figura del ojo.

TRATAMIENTO SIN D M 5 4 5  CONTRA LA OBESIDAD
HONORARIOS MODERADOS

Prof. G o ló  P id a  p ro s p e c to s
De 9  a 11 \  de 2  a 8 PAYSANDÚ 1684



NOTAS VARIAS
Grupo de remeros que tomaron parte en la 
ginkana organizada por el Montevideo Ro- 
wing Club festejando los triunfos obtenidos 
por esta entidad deportiva en las regatas 

últimas

Una tripulación del sigbt 
momentos antes de salir

Desfile de los botes del Rowing Club que tomaron parte en las regatas últimas

Familias de Latrónica, Herrera, Danerí Musto, Ferreira Netto, Villasboas 
Roffo, Iztueta y otras, en el buffet durante la fiesta realizada en el 

batallón 24 de Abril, en el día de su aniversario

Jefes y oficiales del batallón “24 de Abril” durante las fiestas organizadas 
con motivo del 59.° aniversario de su fundación

La mílícada que tomó parte en la fiesta realizada en el batallón “24 de Abril" Enlace Luisa Capiellio - Héctor Pensaffini



FIESTAS Y REUNIONES

Fíesla desarrollada en el domicilio del doctor Cuenca y Lamas en honor de las señoritas Judith y Martha Scotti Sayago que regresaren a Buenos
Aires después de pasar una temporada de varios meses en Montevideo

Demostración en honor del señor Juan A. Puig„ vicepresidente del 
“Montevideo Rowing Club", con motivo de su partida para Buenos Aires

Durante el lunch con que los remeros del Rowing festejaron los últimos 
triunfos obtenidos en las regatas nacionales



DE ARTE

M onum ento a  la  m em oria  del señor Ju a n  L. C unha (O bra  del escultoi 
M añé, acep tad a  en el sa lón  de la  Sociedad M. des B eaux A rts  de l a r is )

NOTAS
El triunfo  de la  Ju s tic ia  In ternacional — M onumento al B alón  de R ío Branco

(O bra del escultor M añé)

VARIAS

En el Cementerio Central antes de la Inhumación de los restos E[ señor Arturo Brizueia, Secretario de la
Presidencia, recientemente fallecido

Miembros del Euskal Erria, Comisión de Damas y representantes del 
Poder Ejecutivo en la fiesta organizada por aquella Sociedad conmemorando 

el aniversario de su fundación

Comisión Directiva y Comisión de fiestas del Euskal Erria, 
en pose para “MUNDO URUGUAYO"

\
_________



DE ACTUALIDAD

Homenaje rendido en el Cementerio Central, a la memoria del estudiante dé Arquitectura. N. Ambrosoní, por un
y profesores de la Facultad

núcleo de sus compañeros de estudio

La Junta Central pro Ferro Carril de Nueva Paimira, en pose para Mundo Uruguayo Señoritas Leónidas, Iza y Livía Cherro Peluffo, egresadas 
recientemente con el título de profesoras de piano bajo 

la dirección de la Sta. Emilia Conte

Grupo de personas que durante la “Semana de Turismo” se hospedaron 
en el Hotel Central de Colonia Suiza

Grupo de jóvenes que se hospedaron en el Hotel del Prado de Colonia 
Suiza, durante la Semana de Turismo

Procesión religiosa realizada en la Iglesia del Buen Pastor Cabeza de la procesión religiosa
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VIDRIO-ACERO
(P A T E N T E  ALEM ANA)

Fabricados del mejor material según 
un procedimiento patentado, con pa­
redes mucho más fuertes que todos 
los demás termos, se consiguió las 
siguientes ventajas:

am *"*"**

1) La más alta fuerza de re­
sistencia contra cambios 
de temperaturas.

2) La más alta resistencia 
mecánica (contra golpes).

3 ) La máxima duración.

El termo de vidrio-acero es el progreso más grande 
en la fabricación de termos.

Unicos: importadores:

Carlos Stapff & C-
U R U G U A Y ,  8 2 6

ENTRE ANDES Y FLORIDA

L a caída  del Im perialism o en 
sag rad as, h ay an  sido p u estas  a  
producim os rep resen ta  u n a  de las 
m ir una  de las m ás em ocionantes 
elem entos irreconciliab les a l estado 
visto  lo que ha a llan ad o  todos los 
el fabuloso precio que la  com pañía 
m an ía  la  cesión tem p o ra ria  del

A lem ania ha tra íd o  como consecuencia que m uchas cosas que se creían 
disposición do cosas que nada  tienen do sagrado. — El grabado que re* 

grndes sa la s  del palacio im perial do Berlín, aprovechado p a ra  Impri- 
escenas de la película a lem ana “Le v ida de Federico el G rande. Los 

de cosas ac tu a l han  dado en llam ar a  esto “un sacrilegio”, pero por lo 
obstáculos, en el asun to  del a rrendam ien to  del palacio en cuestión e* 

c inem atográfica  h a  pagado, p a ra  obtener del gobierno ac tual de Ale* 
palacio en cuestión.

Siam  en California

Las campanas de los templos lan­
zaban al aire sus argentinos sones...

Los mercaderes de flores, frutas 
y joyas e\-hibían sus variadas mer­
caderías en la ancha avenida, al ex­
tremo de la cual se divisaban las to­
rres del gran templo de Wat Chang, 
considerado como uno de los más 
bellos monumentos de Oriente.

Por las gradas del templo subían 
y bajaban presbíteros y acólitos, que 
iban y venían de presentar sus ofren­
das diurnas al gran Buda. Más allá 
de la entrada principal del templo, 
se veían grupos de bailarinas cam- 
boyanas, extrañas adoradoras de 
Terpsícore.

El ambiente que se respiraba en el 
lugar parecía transportar al curioso 
visitante a una de las ciudades po­
pulosas del lejano reino indochino. 
Todo se encontraba allí, sin olvidar 
los detalles más nimios: los aristó­
cratas paseando con altivez de seño­
res orientales por entre sumisos gru­
pos de peones indios y chinos, y do­
cenas de desarrapados mendigos, ex­
puestos a perecer en cualquier mo­
mento entre las formidables patas de 
los elefantes con verdaderas cargas 
de pasajeros sobre sus grupas.

Todo esto que hemo6 descrito aquí 
someramente, lector amigo, no era 
más que un escenario cinegráfico, el 
más grande que jamás se ha cons­
truido, para fotografiar en él las 
escenas de una película de costum­
bres orientales. Este escenario ocu­
paba la misma extensión que ocupan 
dos manzanas de una ciudad; el tem­
plo, verdadera reproducción de un 
templo siamés, elevaba sus cúpulas 
a una altura de ciento setenta y cin­
co pies. Edificado entre dos anchos 
canales, sus dimensiones eran colo-^

[sales, aún para una película cinema­
tográfica. Este templo fué lugar de 

¡romería para millares de curiosos de 
[diferentes poblaciones de California 
’durante las cuatro o cinco semanas 
•que permaneció erecto.

Este maravilloso escenario fué 
¡construido para fotografiar en él 
: las principales escenas de la película 
"Fool’s Paradise”, dirigida por el 
famoso "metteur en scene” Cecil B. 
de Mille.

Conrad Nagel es el principal pro­
tagonista de la película tan espléndi­
damente presentada, secundándole en 
su labor artística la bellísima actriz 
americana Mildred Harris, quien re­

presenta ser una famosa bailarina de 
quien aquél está enamorado.

APUESTO BAILARIN EN EL 
PAPEL DE JOROBADO

Durante la impresión de la pelícu­
la "The Lañe l'hat Had No Tur- 
ning,” en la cual la bellísima actriz 
Agnes Ayres interpreta uno de los 
principales papeles, Theodore Kos­
loff, se vé obligado, por exigencias 
del argumento, a representar el pa­
pel de jorobado. La joroba artificial 
del eminente actor bailarín ruso, 
fué el tema de todas las conversacio­
nes en el estudio cinematográfico,

donde la cinta se desarrollaba. Kos- 
loff, además de ser un hombre atlé­
tico, se acerca al verdadero tipo del 
hombre perfecto. Kosloff es mascu­
linamente bello. De ahí que la joro­
ba artificial, rebelde casi siempre, 
atorméntase lo indecible al joven ac­
tor de la Paramount.

"Quisiera, le dijo Kosloff a Agnes 
Ayres, que esta película se hubiese 
terminado, para volver a la normali­
dad”.

WILL ROGERS. DOMADOR 
DE GATOS

En la película "One Glorious Day” 
aparece un hermoso gato persa. En 
esta película toman parte principal 
Lila Lee y Will Rogors. Parece ser 
que al fotografiar una de las esce­
nas, el gato estaba algo nervioso, Ro- 
gers le pasaba suavemente la mano 
en el lomo. El felino se estremecía 
nerviosamente. El operador comenzó 
a dar vueltas a la manija de la cá­
mara. Esto pareció disgustar al ani­
malito, que de un salto se puso en­
cima la cámara. Hubo que suspen­
der la escena y con mimos y caricias

convencer al gatito que su deber de 
actor cinematográfico era dejarse 
retratar como las personas serias.

La película "One Glorious Day” 
está basada en un argumento escrito 
por Walter Woods y A. B. Bcran- 
ger. La interpretación está a cargo 
de un escogido grupo de intérpretes, 
entre los que sobresales la actriz Li­
la Lee y el actor Will Rogers.

UN BUEN SISTEMA
DE PROPAGANDA

En algunos cines de Europa y re­
cientemente en Santiago de Chile, se 
ha hecho ambiente en torno de gran­
des producciones, exhibiendo en los 
entreactos, trozos escojidos de esas 
películas, procurando, claro está, 
dar una idea de ellas, sin extender­
se mucho y, según nuestros infor­
mes, el ensayo ha sido recibido fa­
vorablemente, tanto por el público, 
como por los interesados.

Ello se explica, el sistema es eco­
nómico, y si se tiene tino en la elec­
ción de los pasajes, el propósito se 
logrará fácilmente, interesando al 
espectador.
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L A  F A M I L I A  E S '  L O  P E O R S___o J ___ é V.........o. — Cuando 1,
sombras do la noche Invaden la clud 
toda, cuando todo dormita inmóvil y 
diosa pálida rompo esa negrura con s 
plateados» efluvios de luz me acuerdo < 
tí. pienso en mi Sabino, con mi únl 
ilición, en el príncipe dorado de n 
líricos ensueños... | Oh I qué dicha ln 
fablo si pudiera tenerte cerca de mí y d 
d rte  lo mucho que te quiero.

Roba unos instantes a tu vino y i 
los dedicas u mí.

Te esporo Sábado siguiente de sn) 
esta revista a la vuolta de casa. E...nsu 
ño. — S. esq. P.y.

A. B.: — puede dirigirse por carta 
esta redacción, avisando para pasar 
retirarla. — E. C. do ln P.

E a de Mlques. — Soy rublo; ln 
cíales que indicas, concuerdan con Uj 
mías; soy afable; mirada amorosa; < 
cuanto a ojos divinos y la slmpntín qt 
me encuentras, tú lo dices ¿Seré el mi* 
mo a quien idolatras? Tú responden 
con datos más precisos o facilitando ei 
irevlsta, que espera ansioso. — T. f* 
Doro.

3 Productos Recomendados
E C Z E M IN A «  cura radical dalia

-"Toda colaboración para aer publicada 
1 en "P ágina de Ustedes" deberé ve­

nir acom pañada da CUATRO timbras de 
correo, aln Inutilizar de 3 cts. cada uno.

LA MUJER DE MI IDEAL

Olga; Vive en Canelones. ¿Se acuerda 
de raí? Soy un humilde estudiante de me­
dicina, pero tengo un alma sedienta de 
amor. Si desea corresponder a mis sim­
patías crecientes conteste a — Forget 
ir.e not.

MI sueño; encantadora raorochlta, cu­
ya imágen llevo grabada constantemente, 
en ral memoria; regular estatura, hermo­
sa y ondulada cabellera. Sus ojos poseen 
el encanto do la fascinación, llenando 
mi alma de Inefable placer; liámanle 
Coqulta P. y vivo accidentalmente en I. 
— Me recordará.

Enamorado; de preciosa rubia que vi­
vo Polonia y Defensa. Creo llámase M ... 
Emilia. SI sus divinos ojos recorren estas 
líneas contestará? — Morocho Olgis.

Amo; en silencio a raorochlta, vive ca­
lle Piedras. Su nombre empieza .T. Re­
cordará del día 13 Noviembre -de la sor­
presa que lo di? Hoy la siento en el al­
ma. — El quo espera F. G.

Crema "TESTACION”
Desde; hace cerca un año, por prime­

ra vez en ral existencia; me he enamora­
do do exquisita y gentil Jovenclta, vive 
frente n casa que actualmente refaccio­
nó. Su apellido es U ... P e ro ... ¿cómo 
saber si soy do su agrado? — Futuro 
Vecino.

Rubia; de estación Colonia, es el li­
rio más delicado, cuyos blancos pótalos 
están saturados por suave perfume de 
amor. Conteste a — Alma triste.

Simpática; señorita concurrente al 
Centro Gallego; inicial It. vive Ejido. 
¿El morocho que bailó siempre con Yd. 
el 19 es su .novio o solo compeñero? 
Quiere contestar a — E. Intrigado.

Locamente; enamorado de rubia, vive 
San Eugenio, entre P. y A. frente fáb. 
chocolate. Es telefonista. Contestará al de 
la carpintería? — C. S. de la Prusia.

Simpática; morocha. Jueves 20 a las 
15 tomó tranvía Villa Dolores, sentóse 
a ral Indo, llevaba “Mundo Uruguayo’’, 
bajó Yí y tornó hacia Sur entrando cusa 
altos. No me fué posible esperar salida. 
Si le intereso que indique donde podría­
mos entrevistarnos después de las 21. — 
Gacho Negro.

Preciosa; jovenclta, visto marrón bu­
fanda blanca de lana. Veo por Ituzaingó 
todos los días. Emp. entre Snr. y B. A. 
Sus divinos ojos me enamoran cada vez 
más. ¿Tendrá compromiso? — Uno que 
espera.

Rubia; simpático, cariñoso, amante al 
hogar desea encontrar entre las lectores, 
una rubia simpática, cariñosa, que sepa 
corresponder a las exigencias de un cora­
zón ardiente. — Lirio blanco.

Elegantísima; dama, traje tailleur ne­
gro. ojos celestes, cabellos castaños, lu­
nar cuello, y piel negra en la mano. 
Ascendió tren N. 13, jueves 20, 2.20 S. 
José y Andes, acompañada señora y ni­
ño. Joven lentes amarillos que Iba fren­
te enamorado pasionalmente. Conteste 
por esta sección a . . ,  — Enrique.

Amo; A la que hace unos días so fué 
para Dolores, su nombre es Diva. ¿Sa­
brá quién soy? — Joseph.

Es bella; raorochlta, vive J. C. G. lla­
man Coca, conteste por esta página s? 
recuerda do Tacuarembó, a M . . .c h . . .  
— De la Guardia.

Cabnlloro; 36 años, sin vicios, desearía 
tener relaciones con señorita de 25 a 30 
años católica, buena, cariñosa y  aman­
to al hogar. — Solí...

Enamorado; de simpática rubia que vi 
Miércoles 19 en el vaporelto al Cerro, 
tomó auto en Zabnla y 25 de Mayo ¿Dón­
de la  veré? Conteste a — “ El de lentes”.

Dos preciosas; jóvenes, vimos Parque 
Rodó, noche 19. acompañadas de señor, 
nos tienen íbquitos.

¿Volveré; a ver la mujerclta do mi 
ensueño? que sábado 15 Abril tomó tran­
vía Prado, acompañada de señor, neno y 
señorita. Seguíla hasta Mlguolcto y por 
el arrobo dol mirar nos hicimos mutuas 
promesas. — Militar.

Recordarán al de azul y al de gris, que 
las siguieron hasta tomar tranvía 15 a 
Pocltos y de allí a Paso Molino? Espe­
ramos contestación — E. M. y J. M.

MI onsueño; lo constituye la bella 
morocha Z. T. vive en Rincón do Barra 
dol Tala; la blancura de su alma y lo 
bondad de sus sentimientos, hau cautiva­
do mi corazón. SI sus bollos ojos reco­
rren estas líneas conteste a — Enamo­
rado.

A m anda  Rstela G inesta
CIRUJANO-DENTISTA

CONSULTAS TOOOS LOS DÍAS HÁBILES 
iltm nlcó 139 - Unión
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Madre. (severamente) Bobby. no debes usar esas palabras tan feas. ¿De Qui én  las has aprendido? 
Bobby. — I.as nprendí de papá cuando se afeita, del tío cuando juega á la pe Iota y del lorlto de mi t í a . . .

Prco'o'ja rubia; de lentes que la noche 
del 21 del corriente en el Urqulza corres­
pondió a las mía*; con sus dulces mira­
das. ¿Cómo poder entrevistamos? — El 
Gordlto do la derecha.

Locamente; enamorado do preciosa mo­
rocha que hace días conocí en este pue­
blo: ahora sufro en su ausencia. Recor­
dará de mí? Quizá no; Matilde si sus di­
vinos ojos leen éstas, ruégole conteste.— 
Uno quo sufre y espera (Casupá).

Estoy; locamente enamorada del sim­
pático rublo Picdrasolense, M. P., Ese 
amor se acrecienta cada vez que contem­
plo sus marfillnos dientes, y oigo resonar 
en mis oídos su palabras, que para mí 
son un musical eco. — Maenm.

Simpático; morochito que viaja 31. Su­
be "ii Soriano y Andes. Viste azul. Ojos 
profundos, seductores, lian cautivado mi 
corazón. No tendrá novia? Si contesta­
ra! Morochlta Peñarolense.

C R E M A  E S P U M A , praptraclén 
•i pool ti para ti outla tarrt dt SO (ramo« 
0.50.

T in t u r a  p a r a  l a s  C a n a s  
«Tipié* multado ginntldr, iMtanténMjnt- 
ftnilva. frase» do 60 gramos- precio 1.Z0 — 
Tonos ; Negro, Castaño oscuro, Castsñe y 
Castaño doro.

Farmacia “Tapie”
2 5  de Mayo, 280

M O N TEV ID EO

Para teñir todo, use SUMSET

EL HOMBRE DE MI ENSUENO

Es divino; rublo, dueño peluquería. Re­
yes y Mlllán, llámase Raúl S . . .  porqué 
es tan malo conmigo, porque no se dig­
na mirarme y no so dirige a mí, sabiendo 
quo he despreciado a varios do sus ami­
gos por esperanza de ser adorada por 
Vd.? Es que está comprometido? si es 
así ¿un amor no se deja por otro? Con­
teste a — Angélica.

Enamorada; de simpático joven mili­
tar, conocido último día Olimpiadas Mi­
litares tren N. 2 (Miércoles 19.)

Recuerda a la joven qué le regaló da­
lla rosa? si no tiene compromiso con­
teste a — Compañera do tranvía.

Simpático; comerciante estación Fran­
cia (T. G.) hijo hispánica tierra sería 
mi ideal viajar en su compañía por aquel 
país de castañuelas y mantones. Si no 
está comprometido conteste n — Estan­
ciera enamorada.

Es el divino; Carlitos... sobrino de 
S . . .  vive calle R. B. Hasta hace poco 
croo tenía relaciones con A ...  Si su­
piera cuánto lo amo! Contestará a — 
La que conoces.

Amo; con un amor sin igual a un 
simpático rubleclto que días pasado vi 
viajar tren 12 a las 1 p. m. Su pálido 
semblante y sus ojos mo dieron a com­
prender que algún disgusto amoroso lo 
trastorna. No podría yo, con mi cariño 
y perseverancia, ahogar ese dolor? SI 
fuera tan amable de contestar a — Una 
enfermera do amor.

Para él; tú me conoces, no te hagas 
el desinteresado. No recuerdas, N .. .  de 
lo que hablamos el 18 a las fi p. m. 
¿Por qué no cumples? Sé lo quo es quo 
te Impide vonir y desde ya te digo: no 
te esperaré hasta que no olvides a M ... 
pues ella es la causante do nuestra se­
paración. — Anton'eta.

Estoy locamente; enamorada del sim­
pático morocho, veo amenudo por S. J. y 
R. N. Viste negro. Acompañan stempro 
dos amigos. Mo dicen no tiene novia. No 
croes. P a . . .  que hacemos una linda pa­
reja? Si te dignas contestar, sabrás quien 
to escribe. — Margot.

A pesar; de saber que tiene relaciones 
no puedo olvidarlo. Su dulce mirada; su 
carácter tan alegro y jovial; su concepto 
que él tiene formado de la mujer, han 
cautivado mi tierno corazonclto. En las 
breves conversaciones sostenidas, no ha 
adivinado J. C. cuanto lo amo? — Amor 
sublime.

Noches: pasadas tuve ocasión de co­
nocer a simpático rubio. Me fué presen­
tado en casa anuguitas. Su amable con­
versación y su despierta inteligencia han 
cautivado mi corazón. Desearía mo con­
testara si no tiene compromiso. — Su 
nueva amiga- M. M.

Me enamoré; de simpático morocho 
elegante. Suelo estar en M. y Rincón de 
6 a 7 alto, delgado, viste gris, si no tiene 
novia conteste a — Rubia del 46.
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ESQUELAS

Soñadora: — SI realmente quiero ser 
amada, creo tener aptitudes para hacer­
la feliz. Soy trabajador, honrado, con un 
corazón capaz de amar mucho. Conteste. 
C. C. A.

Empleado Trab.: — Sábado siguiente 
salir esta. Rincón esq. Juan Carlos Gó­
mez 5 p. m. Yo visto azul, sombrero ver­
de. Vd. llevo flor blanca y libro bajo 
brazo. — Pícara.

Carlitos Será: — Preguntas quién soy? 
Soy la que quiere hacer tu felicidad y 
la mía. revolviendo tu pasado; mi amor 
no es del momento, es vivo y sincero. No 
lo dudes. Tu espiritualidad me hace soñar 
días de gloria. Tengo la certeza de ha­
certe desistir do esa preocupación que 
tienes. No olvides que es el tiempo quien 
mide los pasos del destino. — Triste do 
los anónimos.

Morochlta de La Paz y D.: — I,a se­
gunda do las calles es Democracia? SI 
es así creo sea Vd. la que yo me refie­
ro. No recuerda a quién en una ocasión 
tuvo oportunidad de conversar con Vd. 
breves momentos? SI en realidad es Vd. 
y  tieno interés, conteste dando otros de­
talles que coincidan con nuestros datos. 
A la espera — American Boy.

Morocha do salmón: — Bañado Medina. 
Envía Iniciales • y si coinciden cuarta y 
primera letra do mi apellido, en breve nos 
entenderemos. No tengo novia. — Guarda­
polvo.

Morocho de gris: — me interesa mu­
cho; creo ser la quo usted se refiere, pe­
ro para evitar confusión dé más datos do 
su persona. — Morocha del Urug.

Un clavo: — Leí esquela dirigida a 
"Morocha del Manga” . Como éstas son 
muchas a causa del fuerte so l: pido dé 
más datos y envíe Iniciales mías y su­
yas. — Morocha intrigada.

Amor sin rival — Como Vd. ha si­
do la más constante, y la única que con­
tinúa correspondencia, le ruego quiera 
dirigirme carta a esta redacción, si pue­
de concederme entrevista. — Sincero y 
bueno.

Pedrlto: — Divino morochito de calle 
Piedad, ¿olvidaste tus promesas? Si es 
que me has despreciado por otro amor, 
dímelo. si fuera así lo mismo sigo amán­
dote. — Fea-linda.

Desde le’os: — si el destino nos hizo 
conocer, él será quien ha de llenar el 
vacío que queda en tu corazón. Por qué 
no proceder B. — Su amigo C.

Castaña: — creo ser ©1 que Vd. alu­
de. Podría décimo ¿Joaquín Roqueña a 
qué altura? Amplíe datos. Conteste a — 
áSoró yo?

Beba: — Espero siempre tus noticia», 
pero nunca apareces. ¿ Qué te pasa que» 
no te dejas ver? ¿No puedes salir o es 
que ya te has olvidado? Escríbeme dnu- 
do noticias y si te es posible, vemos el 
sábado. — Juancito.

Morocho de gris: — Creyendo se r  la» 
aludida y para evitar error, iré Sábado 
slg. salir ésta a Blog. ürug. Tendré. 
Mundo Urug. en la mano. — Morocha do> 
azul.

Ex campeón: — rae extraña quo te 
formes ese concepto de mí. i No crees 
quo puedo citarte y darme a conocer? 
¿Creés quo voy n jugarte mal? Siendo 
así pídote perdón por haberte hecho per! 
der un poco de tiempo. Te creía U-dci 
un caballero y resultaste ¡ todo un Inge-' 
nuo 1 — La de Artigas.

Wallace: — como quieres que envíe 
fotografía sin saber quién eres? Creé»- 
que estás tratadlo con "cualquiera” ? 
Te has equivocado. En nada te parece« a 
un caballero. Cortemos esta breve ro-, 
rrespondencla y . . .  apunta para otro la­
do. — Morocha alegre.

Nagito: — Como Vd. se Imaginará, de­
seo conocerlo más que por estas corres­
pondencias. Envío carta a esta redacción 
(y avíseme para yo pasar a retirarla) 
dando sus más claras impresiones sobre 
su manera de ser, sus planes para un fu­
turo no muy lejano y luego, yo le con­
testaré en la misma forma. — Morocha 
de Sitio Grande.

cAngel S u i t i  ama (h ijo )
CIRUJANO-DENTISTA 

Consultas de 9 a 12 m. y de 2 a 7 p. m.
RIVERA, 2 2 4  1

T. A. Amor por amor. Azar franco. —
Se dignarán Vds. enviar carta a esta re­
dacción. dando todos los detalles de sus 
personas y sus planes? Pues creo casi 
imposible entendernos por ceta página 
solamente. Avisen para yo pasar a re­
tirarla. — A. R.

MEDIDA UTIL

En Chicago existe una ordenanza mu­
nicipal por la cual los dueños do hote­
les están obligados a establecer en todos 
los cuartos do baño6 un botiquín con­
teniendo los siguientes artículos: cepi­
llos de dientes, llsterlna, polvos para el 
dolor de cabeza, polvos de talco, jabón 
de afeitarse y navajas de seguridad.

Esos objetos colocados en tal forma, 
que el huésped necesitado de ellos no tie­
ne mis que depositar en la ranura una 
moneda do 25 centavos, o inmediatamente 
salo el objeto que se desea.

MOMAS OAMAS ü N T I C ú N ' C I E  CUERRA
L a m ejor agua  pnra  b o rra r  las canas y devolver al cabello su coloi 

n a tu ra l, frasco $ 1. La dem anda crecien te  del A ntlcanlcle G u erra  y  la con­
firm ación del fallo por el Superior T ribunal de Ju s tic ia , condenando al 
que pretendió  u su rp a r el nom bre de este producto, evidencian  su éxito 
como tam bién  lo co rrobora el tr iu n fo  que obtuvo en Ta E xposición de 
M ilán de 1917. G ran  prem io de honor y m edalla  de oro.
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CUENTO RO M ANTICO
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Era una hermosa mañana de Ju- 
l). Iban por un camino estrecho, 
lo verde, con sus tomillos obscu- 
s y rebeldes arbustos en una ori- 
. y en la otra, que limitaba con el 
uiso río, una fila de altos chopos 

tronco cenizoso y todavía bri- 
nte, brillante a las primeras luces 

‘ • | 1 sol.
Engracia se detuvo un momento, 
i distraía un rebaño que pasaba 
•r la otra linde del río. Los cor- 
"illos retozaban alegres, y las 
•ccs rudas del pastor quebraban el 
•ncio matinal y el rumor lastime- 
de los balidos. Frente al camino 
veia un extenso prado, y más a 
lejos, como estremecido por el 

so solar, refulgía un elevado pi­
cho blanco, nevada cumbre inac- 
cible. Engracia habia cogido un 
iñado de hojas húmedas y tenía 
s manos mojadas. Máximo la mi­
lla en silencio, un poco emlxibado, 
>n ese aire embarazoso y estúpido 
• los enamorados propensos al éx- 

v< sis. Hasta ellos, rompiendo la quie- 
^  Id campestre, llegaron en patrulla 

i pelotón de chiquillos llamándoles, 
ran unos los hermanos de Engra- 

^ * 11 a. y hermanitos de Máximo los 
iros

h,'1* —Que qué hacéis ahí. ha dicho 
ama — vocearon los niños. — 
Due vengáis más de prisa ...!
En efecto, se habían quedado algo 

‘zagados. Delante iban las familias, 
dios, los novios, demasiado aten- 

Q ts a sí mismo, iban despacio, muy 
Ispacio.
En la mañana azul todo desperta- 

A > sonreía: el esquilón de la er­
en la cima de un cerro; las 

Impanas de la ciudad; las sonoras 
de los madrugadores campesi- 

és; el agudo relincho de una bestia 
da. pastando en el sembrado 

ximo; los mastines del hato, la­
res y fieros; la risa de las mu- 

:rcs lavanderas, arrodilladas junto 
I rio; el piar y revolar de los paja- 
B s . . .

Los novios habían acelerado el pa- 
Sf Al salvar una curva del camino 
■ron a sus familias. Iban en gru- 
ps, distribuidos por edades; las se- 
oras, envejecidas por el tiempo, len- 
i*> en el caminar; los viejos, dóci- 
■ y mansos, evocando cosas anti- 
•i.l«!; las lindas muchachitas, ape- 
K  nubiles, entrelazadas por los 
razrK, saltando y riendo; las criá­
is. montaraces y fuertes, con las 
liadas cestas de la merienda; los 
hi pullos, traviesos y ligeros como 
■Triones aturdidos...
■pan de campo, a pasar un día en­

ero en la huerta, a la sombra de 
.no* copiosos árboles frutales. Las 
ins familias, ahora más unidas que 
unca. y como en anticipo de las 
róximas bodas, celebraban el triun- 
»• de Máximo, que días antes ba­
ta concluido la carrera. Faltábale 
61o hacer los ejercicios de la licen- 
iatura. Por eso le era indispensable 
narchar al día siguiente, y por eso 
nismo Engracia ponía obstáculos al 
■nic de Máximo, por una extraña 
a»is facción de amor propio, ya su­
ben ndo. ya con gesto enérgico y ca- 

onminativo, bien con el seductor 
rte de su coquetería...
Dame esta prueba de cariño. Si 

te examinas ahora, te examinas 
•n Septiembre. Se retrasa un poco 
niestra boda, y eso es todo...
■—Son ocho días nada más — dc- 
tfa él. implorante. — ;  Por qué este 
¡apricho, Engracia? Haco la licen- 
:htura y quedo tranquilo. Tengo 
ireho el estudio, y ahora me es fá- 
:i! concluir. Ahora no temo al exa­
lten. ¿Por qué esa larga inquietud 

+ Ir todo el verano? Nos casaremos 
en seguida. Te quiero mucho. En­
gracia . . .

—¡No, no, no! — replicaba ella 
ron un mohín colérico, taconeando 
con energía. — Has de hacer este 
sacrificio por mí. Así conoceré si 
me quieres o no me quieres. Lo de­

jas todo por mí, hasta que yo te au­
torice. Será un capricho, una rareza 
mía, una genialidad, una locura... 
lo que tú quieras, pero es necesario. 
Mañana dices que has pensado otra 
cosa, que no estás suficientemente 
preparado, que te examinas en Sep­
tiembre. ..

zenamientos que oponer a la repen­
tina e inexplicable actitud de Engra­
cia, estaba a punto de transigir.

—¿Por qué este capricho? — de­
cía mirándola con amor, con aquel 
aire humilde y sumiso, tan propio 
de él como hombre de gabinete, ga­
leote de los libros, ajeno al bullicio 
de la calle y al atrevido desembarazo 
de los salones. — ¿ Por qué este ca­
pricho?

Estos absurdos — más frecuentes 
de lo que puede suponerse — de­
muestran cuán complicada y obscura 
es la psicología femenina. Máximo, 
contrariado y absorto, sin nuevos ra-

—Porque sí, porque lo quiero yo, 
porque necesito saber si tengo o no 
tengo sobre tí influencia alguna. 
¿Más claro? — dijo, mirándolo con 
ojos risueños, con aquella mirada

suya, que era como una caricia, una 
caricia furtiva y audaz...

Máximo, ligeramente arrebatad!» 
tuvo un impulso de apretar la mano 
de su novia. Ella, para hacer más 
deseable el intento, se apartó gracio­
samente y lo miraba con deliciosa 
osadía. El sol. alzándose ahora sobre 
los lejanos picos, inundó de repente 
todo el valle. Las familias habían 
desaparecido en una nueva curva del 
camino, y otra vez se hallaron solos, 
[.a vereda en aquel punto se dividía 
en dos ramas. La una 'conducía has­
ta las huertas, y por la otra se lle­
gaba a un poblado carrascal muy 
próximo. Por ésta iban los enamo­
rados, un poco silenciosos y. desde 
luego, ajenos al error de sus propios 
pasos mal guiados.

Máximo recordaba sus años de es­
tudiante, la angustia económica 
creando un problema para cada ma­
trícula. la inquietud constante del 
porvenir, el éxito obtenido al final 
de los cursas, y alvora, detenido por 
un pueril capricho femenino, sus 
compañeros se le adelantarían, re­
matarían felizmente el continuado 
esfuerzo de siete años; sus compa­
ñeros, que creíanle superior, qué le 
habían creado una justa reputación 
y le dispensaban consideración muy 
elevada y respetuosa.

Su orgullo se rebeló, altivo. Detú­
vose de repente, y dijo con firmeza:

-  Siento mucho contrariarte, En­
gracia. Te ’ruego que no insistas. 
Mañana me marcho.

Ivlla, un poco asombrada, con el 
aturdimiento propio de una chiquilla 
como era ella, demasiado mimada, 
histérica e irreflexiva, contestó con 
acento duro:

-Vete enhorabuena: pero lo que

O t o ñ o - I n v i e r n o
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es por mí no vuelvas, porque si te 
vas liemos concluido para siempre.

—Está bien — replicó Máximo.
Entonces advirtieron que se halla­

ban solos, ya dentro del carrascal y 
desviados de sus familias.

—Hemos equivocado la senda — 
dijo el novio en tono diferente.

—Sí — contestó ella.
—Te ruego —  replicó él — que, 

al menos para que no demos un dis­
gusto a los demás, ya que han veni­
do hoy por nosotros, guardes hasta 
mañana el secreto de nuestra ruptu­
ra.

En aquel momento, Engracia dió 
un grito y se acercó más a Máximo, 
como si necesitara ser defendida de 
un gran peligro. A unos diez metros 
de distancia habíaseles aparecido un 
toro. Era un soberbio ejemplar, arro­
gante y magnífico. El animal, como 
asombrado, les miraba y lanzó un 
mugido. Luego agachó el testuz y 
removió la tierra con las pesuñas.

—¡Por Dios, Máximo 1 — implo­
ró ella con espanto. — ¡Sálvame, 
sálvame!

F.1 novio la tomó en brazos, alzán­
dola para ouc se agarrase a unas ra­
mas. Con increible agilidad y fuerza. 
Engracia trepó basta la cruceta del 
robusto tronco. Mientras tanto, el 
toro arrancóse hacia ellos y. en po­
deroso envite, alcanzó a Máximo, 
lanzándolo hacia lo alto. Engracia, 
aterrada, ahogó un gemido. Luego 
rompió a gritar desesperadamente, 
pidiendo auxilio. En el silencio de la 
mañana, luminosa y alegre, la voz 
angustiosa de la novia estremecía el 
bosque con vibraciones trágicas. El 
toro había recogido el magullado y 
casi exánime cuerpo del novio y lo 
remataba al pie mismo del tronco. 
Momentos después alzó el testuz pa­
ra mirarla a ella.

Había sido obra de pocos minutos. 
Engracia vió el sangriento cadáver 
de Máximo, cuyos ojos, apagados v 
abiertos, parecía que la miraban. 
Era como una mirada suplicante, co­
mo si en el momento de expirar hu­
biera levantado los ojos hacia ella, 
despidiéndose. Y Engracia entonces, 
sacudida de epiléptico estremecimien­
to, dejó escapar un grito espantoso 
y se arrojó del árbol. Fue un grito 
de pasión y de muerte, que hendió 
los aires como una tristísima y sono­
ra saeta de dolor. El toro, estreme­
cido y expectante, permaneció quie­
to. Y la novia, con la misma temera­
ria locura (pie le había impulsado 
a desafiar el peligro, se abrazó al 
cadáver de Máximo y escupió al to­
ro, y le decía con voz ya ronca:

—¡Criminal, cobarde, asesino 1
Mátame a mí también; mátame...

Y se abrazaba fuertemente a su 
novio, con visible deseo de sucumbir 
al lado suyo.

El animal acometió, ó’ cuando las 
familias oyeron los gritos y se acer­
caban los vaqueros, el toro, con in­
diferencia bovina, se retiraba ya des­
pacio, internándose. Como en esos 
románticos suicidios de leyenda, que 
el vulgo conserva, poetiza y perpe­
túa, los sangrientos despojos per­
manecían juntos y abrazados cara a 
la luz.

Como dardos dorados, el sol risue­
ño y tibio que se filtraba por el com­
plicado arabesco del espeso ramaje 
bañaba los pálidos rostros. Una Lau­
dada de pájaros batió el aire con los 
abanicos de sus alas ligeras...

Roberto Molino.

PAGANDO ADELANTADO

Un motociclista que tenía ol lilíhlto de 
andar con su máquina como loco que lle­
va ol diablo, fuó detenido un día por un 
punrdlán. qulon lo llevó ante la justicia 
»»ara que papara la multa correspondien­
te por contravenir a las disposiciones re­
lativas a la velocidad permitida o los 
vehículos.

El motociclista no opuso resistencia al 
runa, y cuando el comisarlo lo Impuso 
que el Importo do la multa era do quince 
nesos, sacó del bolsillo un rollo do blllo- 
tos separó de 61 la cantidad do treinta 
posos y so los ontreRó al comisarlo. Este 
sorprendido, lo prepuntó :

—Está usted equivocado, la multa Im­
porta solamento quince posos...

—Es cierto, contestó nuestro hombre, — 
pero os el caso. — añadió, — quo pienso 
irmo más lljcro de lo quo v ine...
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C R E M A  B L A N C A - P O L V O S

Tiempo hace que no nos ocupamos 
especialmente de las jovencitas, pa­
ra quienes los primeros trajes de 
fiesta representan otros tantos sím­
bolos de ilusiones de felicidad... 
1 Cuántas de éstas, no irán prendidas 
de cada pliegue de un vaporoso tra­
je de baile! ¿Quién pudiera adivi­
nar lo que piensa una de esas cabe- 
citas rubias o morenas, al penetrar 
por vez primera en un salón de fies­
tas, en el que su belleza, su distinción

I ; \

w ;

w

y su elegancia, serán puestas en “te­
la de juicio”, sufriendo el análisis 
primero, y luego el comentario de un 
plebiscito, muchas veces malevolente 
y falto de sinceridad? En esta pre­
sentación de una niña, juega un gran 
rol su atavío, esa toilette que ha de 
servir de marco a su belleza, dando 
realce a su fisonomía y gracia a su 
“albure”.

Para los vestidos de baile juveni­
les, las gasas y los tules son los más 
indicados y es con ellos que pueden 
trabajarse las más primorosas com­
binaciones de volados, ruches y plie-

A N ÉM 'C O S
D E B IL IT A  n o s

N E U R A S T É N IC O S
C O N V A L E C IE N T E S

us#o el “ Coloso Jcsis”

traje que presentamos, de los cua­
les el primero, es quizá el más her­
moso, confeccionado en charmeusc 
color gris perla y adornado con un 
delicado bordado hecho en cordonet

timidez que es compañera muchas 
veces, de los pocos años.

Es el tercero un bonito atavío de 
satín y encaje circé, color champag­
ne. El corsage, completamente liso, 
con mangas de encaje ciré por úni­
co adomo, vá separado de la ancha 
pollera de tul con franja de encaje 
ciré, por una cinta de satín del mis­
mo color, en la que ván sujetas unas 
rosetas de cinta cortada de colores 
diversos, con largas caídas de las 
mismas cintas.
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verde gaspe. Una vainilla une la 
charineuse a una franja de gasa 
“chiffon” color gris del mismo tono. 
La cintura la forma una torzada de 
la gasa en la que vá entremezclada 
una hilera de perlas verde gaspe, con 
caídas en el costado izquierdo de las 
mismas perlas, caídas que van su­
jetas a una gran borla de cordonnet.

El segundo modelo, hecho en taf- 
fetas azul marino sirve igualmente

cima de ella para dar toda la ampli­
tud que requiere la forma moderna.

Unos lindos botones, un rico cue­
llo y anchos puños de piel, o, a no 
ser esto posible, una de esas buenas 
imitaciones de astrakán que son aho­
ra de gran moda, completan el “chic” 
de su saco, que en su figurita delga­
da y esbelta lucirá doblemente la ele­
gancia del corte, la flexibilidad de 
la tela y la sobriedad y buen gusto de 
los adornos.

Ne.vilb.

sobre el tejido, valiéndose de un \ i 
pillo adecuado.

Se puede también impermeabili it 
los tejidos, sumergiéndolos en un 
quido hirviente, compuesto de: |  
latina y jabón de sebo: 500 gran»! 
alumbre: 700 gramos; agua: 17 
tros. Una vez bien impregnado el f 
jido, se retira, se sacude y se cue \ 
para dejarlo secar.

Para las gabardinas impermeab I 
que ahora tanto se llevan, es pre 
rible el primero de los procedimit 
tos citados.

Arriba! J3uero
C i r u j a n o  D e n t i s t a  

HORA FIJA
Consultas do 1 lj3 a 6 excepto miércoles

Trasladó su consultorio, 16 DE ■IIIUO1095
Telé!. L a U r u g u a y a  3424. Oentral

Igualmente bonito quedará este 
adorno, haciéndolo en un tono gris y 
con la puntilla plateada, en vez de 
ser cireé, llevando entonces las cin­
tas de un solo color, pero en una 
tonalidad más oscura.

Contestando preguntas

gues de toda clase. Pero, para los 
de soireé o los apropiados para reu­
niones de la tarde como ser recep­
ciones, etc., están en boga los de 
chármeuse, taffetas, crépe Georgette 
satín y algunas otras telas, igual­
mente flexibles y por lo tanto, ade­
cuadas para hacer con ellas lindas 
y graciosas toilettes femeninas.

Díganlo sino los tres modelos de

para visitas, siempre que una ele­
gante capa o un amplio saco-tapado, 
escondan en la calle la linea dema­
siado pronunciada del esccte y la 
desnudez de gran parte del brazo.

La pollera está formada de peque­
ños volados, cuyos bordes llevan una 
estrechísima cinta de plata. Varias 
cintas superpuestas forman la cintu­
ra, mientras una gran escarapela, — 
también de cinta plateada — dá una 
nota más clara y coqueta en el con­
junto del traje. Un collar de cuentas 
de acero, combina bien con el resto 
del atavío y permite a su dueña el 
jugar con sus componentes “pour 
se faire une contcnancc”, siempre 
que, languideciendo la conversación, 
se siente ella presa de esa invencible

N O V I A S
L IQ U ID O  UN GRAN S U R T ID O  DE FESTONES S U IZO S 
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a Florencia. — Ha acertado Vd. 
en la elección del género para su 
saco de abrigo.

Al empezar a leer su amable es­
quela, pensé aconsejarle la satina — 
como la tela más aparente y adecua­
da, — pero, al llegar al fin de sus 
líneas, pude darme cuenta de que 
precisamente era esa clase de géne­
ro, la que había Vd. adquirido para 
su confección.

Como Vd. bien lo dice, la satina 
no admite bordados, ni muchos ador­
nos; cuando menos coloque Vd. en­
cima de ella, mejor será el efecto de 
elegancia que produzca su saco.

En cambio, debe dar la mayor im­
portancia a la hechura: hágalo hacer 
bien largo, de forma recta y cruzada 
la delantera, con doble hilera de no­
vedosos botones. La espalda, en vez 
de tener la parte superior (de la que 
salen las anchísimas mangas) y la 
inferior unidas, va suelta en un gran 
trecho, formando bata — mientras 
vá unida en los costados, con un li­
gero fruncc. Dado que la manga y 
la parte superior de la bata, tanto 
en la delantera como en la espalda, 
no forman más que una sola pieza, 
la costura cae del hombro y por cn-

Para impermeabilizar los tejidos.
—Se hacen disolver 300 gramos de 

gelatina y 600 gramos de jabón de 
aceite de ricino en ocho litros de 
agua, calentada a 80 grados. Luego 
se le agrega 300 gramos de goma 
laca y se agita el líquido para ha­
cerlo disolver completamente. Se 
retira del fuego, agregando poco a 
po, unos 600 gramos de alumbre 
en polvo. Se agita mucho hasta lle­
gar a la completa disolución y en­
tonces el líquido se vuelve espeso, 
formando una especie de jabón de 
alumbre insoluble, que queda incor­
porado a la gelatina y a la goma laca. 
Para impermeabilizar, se extiende

Los cristales de las ventanas /<Jt| 
dos con agua y vinagre quedan ir 
relucientes y se conservan limp 
más tiempo que cuando se lavan c 
agua sola.

Después de lavarlos se frotan ©
un paño suave o con una gamuza.

La primera arruga

El periodista es el abogado de u: 
idea en vez de serlo de una cau 
con la diferencia de que en el eje 
cicio de su cargo el abogado disfr 
ta de todas las impunidades y el p | 
riodista se vé agobiado bajo el pe.*| 
de todas las represiones.—Aureliat\ 
Schoel.—(Publicista e ingenioso ci 
critor francés, Murió en 1902).■- *

causa siempre una profunda pena 
a la mujer hermosa, y 
hermosas lo sois todas!

Podéis evitar
este caso fatal em­
pleando con regu­
laridad en vuestro 
tocado la

incomparable

ne Sinon
PA R IS

que conservará en vuestra epider- 
% \  mis la juventud y belleza e impedi­

rá esta arruga, triste presagio de 
§ [ | muchas otras si no ponéis remedio. 

Completad los excelentes efectos de 
la Crème Simon con el empleo de los

P O L V O S  S IM O N
y del

JA B Ó N  S IM O N
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Los almohadones siguen siendo ca- 
indispensables al confort de las Im­

itaciones y por eso su boga, lejos de 
disminuir, se acrecienta día a d ía: 
Todas las formas, todos los tamaños 
y todos los estilos, están admitidos 
para su confección, lo que hace que 
la fantasía femenina los combine 
variados y novedosos hasta lo infi­
nito. ..

He aquí unos cuantos modelos de 
¡ellos, en que se ven flores, frutas, 
hongos, flecos, cintas etc., ya sobre

terciopelo, ya sobre seda  ̂ ya tenien­
do por base esa ráffia que tantas 
aplicaciones tiene ahora en los in­
teriores modernos.

Claro está que éstas y otras fan­
tasías solo dicen con los decorados 
modernos, pero desentonan de sen­
sible manera en las habitaciones de 
estilo, en las que deben emplearse 
los almohadones ovalados, con apli­
caciones de oro viejo sobre seda 
flexible.

Los tintes, destinados a cambiar 
o a acentuar el color natural de los 
cabellos, son muchas veces peligro­
sos, porque su empleo frecuente 
(cuando la composición es descono­
cida y dañosa) puede acarrear co­
mo resultado oftalmías y no pocas 
enfermedades del cuero cabelludo.

En algunas ocasiones, los daños 
pueden ser aún mayores porque si en 
la preparación de los tintes han si­
do empleadas substancias tóxicas, 
producen envenenamientos, neural­
gias graves y desórdenes generales 
del organismo.

Aún los tintes más inofensivos, en 
mayor o menor grado, favorecen la 
calvicie, estando preparados las más 
de las veces a base de sales de pla­
ta, de cobre o de plomo.

Claro está que una mujer joven, 
sienta desagrado al mostrar indis­
cretas y prematuras canas que, sin 
duda alguna, la envejecen... Tam­
bién se explica que quien posea una 
cabellera de tono francamente feo 
(pues hay cabezas femeninas que se­
mejan mostruarios de colores), com­
prendiendo que este resta belleza a 
su fisonomía, trate de cambiarlo po<* 
otra que más la favorezca, pero de­
be procederse siempre con sumo tino, 
eligiendo aquellos preparados que es­
tén garantidos contra posibles mis­
tificaciones.

Ocurre con frecuencia que perso­
nas que tienen cierta belleza, o cuan­
do menos, una seductora distinción 
con el color natural de sus cabellos, 
se vuelven hasta cierto punto grotes­
cas, al darles color falso, sin lograr 
disimular el embustero artificio.

Esquivando este peligro, casi ine­
vitable con los tintes, muchas muje­
res elegantes, a quienes no satisfa­
ce la entonación de sus cabellos, pre­
fieren cubrirlos con inofensivas pe­
lucas. Pero si bien estas últimas es­
tán indicadas en el caso de una cal­
vicie prematura, no lo están en el de 
aquellas que teniendo cabellos pro- 

' pios, aún cuando sean de color poco 
vistoso, los cubran con cabellos de 
procedencia desconocida, valiéndose 
de una coquetería equivocada.

Debe darse pues suma importan­
cia a los tintes que se emplean, y no 
usar sino aquellos que ofrezcan la 
mayor seguridad de érito.

Pureza del aliento
Puede tenerse como verdadera ca- 

• lamidad para la mujer, la impureza 
I del aliento.

Cualquiera que sea el estado de sa- 
t pftl y las causas naturales capaces de 
«comprometer la frescura perfumada 
I  de su aliento, le es indispensable a la

Í mujer remediar el mal con los cui- 
í dados de una higiene minuciosa y 

con artificios infalibles.
El olor desagradable puede obede- 

I  cer a varias causas: mal estado de la 
dentadura, irregular funcionamiento 
del estómago, de los intestino?, o de 

I los órganos del aparato respiratorio. 
Lo primero que es necesario sa­

ber es el origen del mal, para apli- 
r car con rapidez el remedio. En mu- 
f chos casos es indispensable la inter­

vención del médico, pero en todos es 
necesario adelantarse y ayudar a la 
ciencia médica observando un rigu­
roso régimen higiénico bucal.

Al levantarse y al acostarse, así 
como al final de cada comida, debe

procederse a una escrupulosa lim­
pieza de la boca, no limitándose a 
enjuagarla, agitando el agua en la 
cavidad bucal, sino también acen­
tuando la limpieza con prolongadas 
gárgaras.

Durante los enjuagues, debe uno 
servirse de la lengua para empujar 
el líquido, haciéndolo penetrar por 
los intersticios de los dientes. La 
menor porción de materia alimenti­
cia que quede en ellos, puede con­
vertirse en foco de infección, espe­
cialmente cuando encuentra un re­
fugio en una cavidad natural o en un 
diente cariado.

No debe usarse para los enjua­
gues más que agua tibia, y a ser po­
sible agua hervida y de río, pues de- 
líen evitarse las aguas calcáreas.

Es prudente siempre el añadir al 
agua algunas gotas de un líquido
desinfectante, perfumado y tónico.

La siguiente preparación da un ex­
celente resultado:
Alcohol alcanforado ---  10 gramos
Esencia de menta ---- 15 gotas

de romero . . . .  15 gotas

Una do las riquezas mayores do Austra­
lia ostÁ en la exportación do cameros, de 
los cuales envía al mundo entero más de 
fJO.000.000 de kilos anuales.

Las leyes francesas prohíben a los mé­
dicos herodar do b u s  parientes muertos.

C óm o  t r iu n fa
la  m u je r

Siempre ella y por ella, he aquí 
el don que trac consigo toda mujer 
que sabiéndose hermosa va segura 
de su triunfo.

En toda mujer hay un ideal, el ser 
siempre joven y bonita, y esto se 
puede conseguir sin emplear artifi­
cios que malogren esa justa aspira­
ción.

Bastará que en la toilette diaria 
se haga uso en el lavado del cutis 
de la almendra amydalosa que se 
prepara poniendo media cucharadita 
de este producto en polvo en media 
palangana de agua.

Esta fué la preparación empleada 
por nuestras abuelas y que siempre 
tuvo la virtud de cultivar la juven­
tud y la belleza.

m ó r u b il in e
lO é o u tte *  a v a n t  c h a q u e  r e p a s

S 1 fla co n  é q u iva u t a  5  / tiré s  c i hu tte ., 
m a c u ñ  A g r é a b l e  a u  g o û t

Extracto de Aceite de {ligado de Baeaiao 
en gotas concentrada y graduadas

PODEROSO TÓSIGO reconstituyen te  para  niños y adultos 
2 GOTAS rep resen tan  una cucharada de sopa 

y Eli FRASCO 5 LITROS DE ACEITE
La MORUBILINE es una notablo preparación medicamentosa descu­

bierta en 1903 por Ch. Boutet ex-lnterno de los Hospitales de París, 
director del Laboratorio do química Biológica. Además do los principios 
activos del ACEITE DE HIGADO DE BACALAO reúne en una feliz aso­
ciación el Yodo, el TanJuo, el Sulfoguayacolato do potasio, el Fósforo 
asimilable.

La MORUBILINE es do una notable eficacia para los casos do anemias, 
desórdenes de la nutrición, grandes depresiones orgánicas y cada vez que 
so trata de reconstituir el organismo debilitado. El tratamiento por la 
MORUBILINE puede ser continuado duranto mucho tiempo a la dósls do 
5 a 11) gotas por día.

Sabido es la enorme fama del ACEITE DE HIGADO DE BACALAO, fama 
justificada que, en ciertos casos y cuando es bien tolerado da, en efecto, 
resultados sorprendentes. Se lia tratado, pues, de aislar los principios 
activos y hacer una follz síntesis sin acolte indigesto, nauseabundo y 
amenudo alterado o impuro; que pueda lomarse en todas las estaciones, 
aún con los más fuertes calores, asociándolo a los más podorosos reconsti­
tuyentes del organismo.

La facilidad para tomarlo por su buen gusto, lo hace insuperable 
como tónico para los niños.

La MORUBILINE lia sido promlada en la Exposición Internacional de 
Medicina y Cirugía de París. Venta on todas las Droguerías y Farmacias.

A genc ia  G e n e ra l:

816 URUGUAY 816
Montevideo.
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Higiene de los ojos
Siendo los ojos, órganos suma­

mente frágiles, necesitan de cuida­
dos extremados y continuos.

La toilette ordinaria de los ojos 
consiste en abluciones con agua fres­
ca hervida, sin agregarle ninguna in­
fusión, ni aroma alguno, porque si 
bien el agua de rosas y otras análo­
gas son inofensivas, es inútil em­
plearlas diariamente.

Jamás deben frotarse los ojos pa­
ra limpiarlos. Si se han de tocar 
para desembarazarlos de cuerpos ex­
traños, debe emplearse siempre algo­
dón hidrófilo. El lavado interior se 
hace con agua templada y sirvién­
dose de pequeños baños de vidrio, 
de forma adecuada a la del ojo. Es­
tos lavajes deben repetirse siempre 
que se ha hecho un largo paseo, en 
días de viento, es decir: siempre que 
haya un motivo para sospechar que 
ha entrado polvo en los ojos.

Al lavarse el resto del rostro debe 
evitarse que penetre en los ojos el 
agua con que se hacen las ablucio­
nes.

La lectura es enemiga de los ojos, 
especialmente la lectura hecha a la 
luz artificial.

Como la luz eléctrica es la más 
dañina, se debe tener la precaución 
tanto para leer como para ocuparse 
en labores diversas, de interponer 
una pantalla de color verde entre la 
luz y los ojos

La luz debe quedar colocada a la 
izquierda de la persona que lee o 
trabaja, a fin de evitar la proyec­
ción de sombras de la mano derecha.

La fragilidad de la vista impone 
la conveniencia de no salir en los 
días y a las horas de gran sol sin 
velo tupido. Los velos blancos, con 
dibujos muy compactos, perjudican

la conservación de la vista normal.
Para los paseos a caballo, en co­

che o en auto, deben adoptarse los 
velos de gasa azul o verde, que in­
terceptan mejor los rayos de sol. 
Para las largas excursiones en auto­
móvil la protección del velo es insu­
ficiente, siendo entonces indispensa­
ble amparar los ojos por medio de 
anteojos que, si no son nada favo­
recedores, son en cambio, sumamen­
te prácticos.

Molestias dei estomago
Como se corrigen  de ixuxúdiaio

Es de mucho interés repetir aquí 
lo que dicen algunas revistas médicas 
sobre el ya famoso bicarbonato este- 
rizado que tanto se recomienda a los 
enfermos del estómago y a los que 
simplemente sufren de acidez, malas 
digestiones, gases, etc. Dice el doc­
tor Noubauer, por ejemplo, que el bi­
carbonato esterizado hace una verda­
dera limpieza del estómago, quitando 
así los irritantes que se forman en 
las malas digestiones por exceso de 
secresión de jugos digestivos. Se re­
comienda a todas las personas, por 
ser un remedio sano y agradable.

Sopa de “Maizina Americana"

A un caldo bien preparado, se le 
agrega medio paquete de Maizina 
Americana, un poco de vino blanco, 
alcaparras y aceitunas, resultando 
una sopa magnífica. Hay que menear 
muy bien al agregar la Maizina Ame­
ricana, para evitar que se empelote.

Depende el resultado de este pre­
parado, de la clase de maicena que 
se emplee, por lo cual se recomienda 
fijarse bien en la marca, para obte­
ner el artículo legítimo.

J ñ B O H  d e  C R E O L I N ñ
---------------- Y  ----------------
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—Mamá, mamá! ¡ So ha escapado el 
canario 1

—| Claro I ¡Si está la jaula de par en 
parí ¿Quién la ha abierto?

—Yo.
—¿Para qué?
—l’ara que se ventilara.

MAL SISTEMA

—Pero J por Dios! 1 Que hijo tiene Vd. I 
¡Siempre llorandoI

—Pues ya ve usted; por más que le 
pego, no puedo hacerle callar.

UNA ESCUSA

—Vamos a ver, pronto, sin titubear. 
¿Cuando murió Nepoleón?

—No lo sé, señor maestro.
—¿No lo sabes?
—No, señor, porqué papá me ha prohi­

bido que lea los periódicos.
LOGICA OE SIRVIENTE

NECESIDAD DE LOS HERMANOS
Entro niños.
—¿Tú no tienes ningún hermano?
—Ninguno.
—¿Y ninguna hermana?
—Tampoco.
—Entonces, ¿con quién te peleas?

CUALQUIER TIEMPO
PASADO FUE MEJOR

Una señorita muy desaplicada dice a 
su Institutriz:

—I Cuánto me hubiera gustado vivir en 
la Edad Media!

—¿Por qué?
—Porque en aquella época las mujo- 

res eran muy poco Instruidas.
ARGUCIA INOCENTE

LOS DUELOS CON P A N . . .

Manolín, hijo de un millonario, es un 
modelo de niños.

— ¿Qué harías tú, si por desgracia, se 
muriese tu abuelo? — le preguntan.

Manolín respondo en el acto:
—Heredarlo.

DUDA ORTOGRAFICA
Hijo, por Diosl Ten en cuenta la Or­

tografía.
Hoy se oscribe con h.
—¿Y cómo se escribe ayer?
—Sin ella.
—Pues no sé por qué ha de haber esa 

diferencia de un día a otro.
NO HAY PARIDAD

Cuántos , años tiene tu hermano?
—Tres años.
—Pues mi perro tiene un año y corre 

más que tu hermano.
—También tu perro tiene cuatro patas

y este no tiene más que dos.

Que deseen recibir las últimas novedad 
Instrumentadas, dirigirse al CINE ORQUESTA, 
Pasco. 1440, en Buenos Aires, o a las Casas 
CARLOS U. TRAPANI, Convención, 1325, o 
ORASES, Rio Branco, 1309, en Montevideo, 
que lo remitirán catálogo gratis.

LA DELICIA DEL TENDERO

Empleado. — T.o siento mucho, señora ; 
pero es todo, lo que tenemos en carpetns 
do hule para pisos.

Cliente. — Y yo también. Ninguna do 
ellas mo sirve. Yo quería una para In 
jaula de mi ennnrito.

Un cura que pasa por la callo separa 
a dos muchachos que se están polcando.

—¿Por qué — pregunta al muyor do 
ellos — le has pegado a ese infeliz?

—Porquo él me ha pegado primero.
—¿No sabes que el que recibe una bo­

fetada en la mejilla debe presentar la 
otra en seguida?

—Sí, padre; pero me ha dado un puñe­
tazo en la nariz, y. como no tenemos 
uiás que u n a ...

COLMOS

El de la mala intencióii en un autor 
cómico:

Hacer que el público se muera do risa. 
El do un actor dráinatlco:
Morirse en el acto.
El do querer ilustrarse.
Comer sopa de letras.
El de un panadero fúnebre:
Hacer un p a n ... teón.
El do un juez:
Instruir el sumario de la Gaceta.

Fíjese, Magdalena — grita indignada 
la señora — que todas las sillas están 
cUbicrtus de polvo.

—No sé por qué se asombra usted, se­
ñorita. Naturalmente. Si todavía no se 
ha sentado nadie en ellas.

DE ABOLENGO

Conque so casa Gustavo?
—Sí, entra en una familia muy buena 

y muy antigua.
—¿ De veras ?

• —i Cómo que el padre do su mujer tio- 
ne noventa y dos años, y la madre, ochen­
ta y seis!

DENTINOL
PASTA PARA

« - © s  D I E N T E S

LAMENTACION

Entre madre o hija.
—¿Has trabajado mucho ayer?
— Sí, mamá.
—¿Qué media estás haciendo?
—La segunda.
—¿Y dónde está la primera?
—¡ En ninguna parte i He empezado por 

la segunda.

—¿Por qué le ha nfectndo tanto la 
muerte de este amigo?

—Ay, amigo mío: porque si yo me hu­
biese casado con él ahora sería viuda.

LA LOGICA DE PERICO

No te dá vergüenza — le dice el ma­
estro — estar a tus años en una clase 
donde todos tus compañeros son mucho 
más pequeños que tú?

—Nada do eso. Mis compañeros son los 
que deben sentirse orgullosos de estar en 
la clase de uno, como yo, mucho mayor 
que ellos.

ENTRE AMIGUITAS QUE TIENEN 
BUENA DOTE

Conque te ha declarado su amor? ¿Y 
tú qué le has dicho? 
conquistado una posición.

—Que no pensara en mí hasta haberse 
—I Poro, hija, tú eres tonta 1 Si eso 

hombre tuviera ima posición, ¿qué fnlta 
le hacía casarse contigo?

EN UN RESTAURANT

Mozo, ¿por qué no me he dicho usted 
que la gelatina ora mala? nublera to­

mado jamón.
—No se lo aconsejo a usted.
—¿Por qué?
—Porque... el jamón está peor.

LA ELECCION NO ES DUDOSA

Dos amigos disputaban sobro el valor 
do las palabras, y decía uno do ellos:

— ¿Dejará de valer más mil que ciento? 
—Yo te probaré lo contrato.
—I Imposible 1
—Vamos, ¿qué prefieres: mil palos o 

cien duros?

A CONSECUENCIA DE UN GRAN DOLOR

El hijo de la señora Olmedlllo oye a 
dos amigos de su madre, que dicen:

—Los grandes dolores pueden producir 
consecuencias fulminantes en la cabeza 
de una mujer. Ved la pobre señora do 
Martínez. La muerte de su marido la hi­
zo encanecer de un día a otro.

—Pues a mamá — Interrumpió el niño 
— la ha sucedido todo lo contrario: te­
nía los cabellos grises, y el dolor por la 
muerte del abuellto hizo que se le vol­
vieran negros al otro día.

Sobrino. — Decline, tititn, dragoneabas 
cuando eras muchacha ?

Tía. — Un poquito.
Sobrino. — Y el castigo que te dieron 

jx>r e llo? ...
Tía. — El haberme casado con tu tío 1

PREGUNTARON A UN AVARO

Cómo puedo pasar por delante de un 
pobre ciego sin darle algo?

—Porque si es un ciego fingido, como 
muchos que pordiosean, no me dá lásti­
ma; y si lo es de verdad, no me ve.

EN EL TEATRO

Por qué miras colocando los gemelos 
al revés ?

—Porque he visto en la delantera de 
anfiteatro a mi sastre y quiero alejarle 
todo lo posible.

LLEGAR A TIEMPO

El Chico de la Oficina. — Señor, yo 
he oído decir al señor Pérez, que le re­
galará a usted, una caja de cigarros pa­
ra su cumpleaños...

El jefe. — ¿Y con eso ? ...
El chico. — Aquí tiene usted una ca 

ja de fósforos, para los cigarros esos.

PLAN CURATIVO

Cómo sigue nuestro amigo?
—Los médicos le han abandonado por 

completo.
—¿Ha muerto el Infeliz?
—Al contrario. Está perfectamente bien. 

Por eso te digo que los médicos le han 
abandonado.

COINCIDENCIAS

Un hombre casado se retiró a su ca­
sa al amanecer.

—¡ Hola I — lo dice su mujer desde la 
alcoba. — No ho querido dormirme hasta 
que vinieses...

—i Mujer, yo que esperaba que tú dur­
mieses para venir I

N O V E D A D

ENCENDEDOR-LAPIZ
Latón plateado, se 
puede usar como 
lápiz y como en­
cendedor; elegante, 
práctico y cómodo.

c/u. $ 0 .6 0

Lápiz" Lapicera 

y Encendedor

c u. $  0 .65

Por mayor, precios 
especiales.

Para el Interior, ogroyar 
$ 0.15 para franqueo

D. S. CID DE U  P A I
Colonia, J0J7

Un barítono muorto do hambre substi­
tuye a un colega que se ha puesto enfer­
mo de pronto.

Al terminar el primer acto de la ópera 
cae sobre el artista una verdadera lluvia 
do patatas y tomates.

El artista se acerca al proscenio, reco­
ge los comestibles y dice emocionado:

"i Gracias, señores; muchos gracias 1”

EN EL RESTAURANT

Mozol Llame usted al dueño.
El sirviente obedece y se presenta al 

dueño del establecimiento.
—¿Qué deseaba usted, caballero?
—Que vea usted si es tolerable el ser­

vicio do su caso. Aquí tienen usted uu 
biftec Un duro que no consigo partirlo.

—Yo lo daré a usted el remedio. Quo 
traigan otro cuchillo mejor afilado.

DEFINICION

Papá, ¿qué es un monólogo?
—Es el parlamento de una sola perso­

na. Por ejemplo: una conversación entre 
tu madre y yo.

NO MAS DOLORES: Mme 
Nogues, panera, aprobada en B. 
Aires y Montevideo. Especial­
mente asistencia del parto y cu­
raciones sin dolor. Recibe pen­
sionistas, contando con un per­
sonal competente deenfermeras

COLONIA, 1128
Entre Rondeau y Paraguay 

Consultas: de 8 a 10 y de 2 a 5 
Tel. Uruguaya, 588, Central

CORAZON DE ESPOSA

*

m  s P - * } *

Ij'sSí

Esposa. — No dobes traerte trabajo de 
tu oficina. Caando estás en casa necesi- 
Us descansar y distraerte.

¡N I  MUCHO MENOS!

Supongo quo serás amigo de ese con 
quien hablabas. . .  ?

—I Amigo yo del hombre más granuja, 
villano y depravado de cuantos canallas
se han librado del presidio... 1 Es que soy 
su abogado en un pleito que tiene pen­
diente.

A M A B IL ID A D

Un músico ambulante toca el violín por 
la calle.

Un municipal le interrumpe, y le dice: 
—¿Tiene usted licencia?
—No señor.
—Pues entonces, acompáñeme usted.
—Con mucho gusto. ¿Qué va usted a 

cantar?

ENTRE BOHEMIOS

Ahora me dedico a la pintura y ando 
en busca de un modelo para un Padre 
Eterno que deseo pintar.

—SI en lugar de oso quisieras hacer un 
tío eterno, te recomiendo el mío.

DE CAZA

PARA SALIR DEL APURO

Por una peseta, cuatro pares de 
tiñes que no so gostau nunca". .

Pérez lee el anuncio y monda e 
ro. A vuelta do correo recibo cuati 
ros de calcetines tan malos cctnc 
Todo Indignado, escribe al comen 
“Recibidos los calcetines. Es un ve 
ro timo. No hay quien los gaste.’ 

Contestación del comerciante:
“Es Inútil que discuta usted. Yo 

rantlzaba quo no gastarín nunca lo 
ce tinos, y he cumplido mi palabn

M ALA JORNADA

Tú siempre has sido buen andan 
—I Ya lo creo I Figúrate quo u. 

anduvo cuatro loguas para ir a  da 
paliza a un enemigo m ío ...

— ¿ Y  te volviste también a pié? 
—No. en una camilla.

EN EL JUZGADO M U N IC IP A L

Un roción casado es acusado de I 
dado una paliza a su mujer.

El juez se mu ostra muy severo cc < 
y antes de condonarlo le pregunta e> 
no que alegar algo en su defensa.

—Pido a su señoría — contesta el i 
Sado — que tenga compasión de n | ¡ 
estos momentos, durante la luna do i

LOGICA AMOROSA

Una chula, no mal parecida, se i 
moró de un mulato, que estaba do a 
de cámara en el principal de su cas.-i 

—i Pero estás loca I — la dijo una i 
ga. — | Enamorarte de un mulato, 
es casi un negro I

—i Chica, qué q u ie res...!  Estoy de 
vio de lutol

UN POCO TARDE

Dos maridos hablan de cuando o 
rieron a sus respectivas mujeres.

—Yo conocí a  mi mujer tres m ese fl |  
tes de casarme con ella.

—Pues yo tuve la  desgracia do no 
nooer a la mía hasta tres meses desj 
de casados.

IMPACIENCIA

Un baturro le escribía a su novia c 
de el cuartel:

"Sabrás de cómo estoy abroncao, . 
Upa, puesto quo te he escribió con i 
tres cartas y tú no me has contestao i 
que a dos.”

SUPERSTICION

No se rían ustedes — dice Gedeón. 
Un tío mío, octogenario, cometió un i 
la imprudencia de asistir a- un banqu 
en el cual los convidados eran trece 
la mesa.

—¿Y murió al poco tiempo?
— No, señores. Murió exactamente

los trece años justos.

COLMOS

El de un dentista:
Hacer una operación en la boca do i 

túnel.
El de un maestro de obras:
Hacer una de caridad.
¿En qué se parece un Gallo a una o 

tiga?
En que pincha mucho.
¿En qué se parece una cajetilla de ! 

céntimos a los dedos del Rey?
En que son de dos reales.

R IT
El mejor y «a< barato 
jdbon para teñir.

LOS CICERONES

Gedeón vuelve do caza y dice a su es­
posa que ha estado a punto de ser víc­
tima do una desgracia.

—¿Qué te ha pasado?
—Figúrate que aJ disparar uno de mis 

compañeros, la bala me ha pasado a dos 
dedos de la cabeza.

—¡ Qué horror!
—SI hubiese apuntado más bajo, en es­

te momento estaría dirigiendo la palabra 
un cadáver.

El mozo do comedor, contemplándose 
unos guantes que dejaron de ser blancos 
hace tiempo:

—Este sí que «s apuro. La señora me 
acaba do decir que me cambie los guan­
tes y no tengo más que éstos. ¿Cómo tos años.

El Guía. — Este patio tiene dosctei

me los voy a cambiar?
La cocinera:
—Pues muy fác il; te pones el de la 

mano derecha en la Izquierda y el otro 
en la derecha.

El Turista. — No puede ser; usted d 
jo que el castillo contaba solamente el» 
años.. .

El Guía. — Es que el patio fue con 
truldo antes que el castillo.
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El Pupa lo excomulgó, 
tra tándo lo  de tunanta, 
y sólo por el delito 
de ser un g ra n  protestante.

A N E M I A

CONCURSO HAMLET”
1810 - 2 5  de Mayo - 1922

“P a s a t i e m p o s adhiriendo  al glo­
rioso an iversario  que es h on ra  de 
América, porque m arca  el m om ento 
Inicial do sus libertades, ded icará  a  
la fecha del 25 de M ayo una Sección  
especial, organizando, con ese m oti­
vo, un concurso extraordinario  do so­
luciones que titu la  "H a m le t'’, por 
sor de este d istinguidísim o colega la 
Iniciativa y porque el mismo, evi­
denciando una vez mfts sus sim p atías  
por nuestra  sección, nos obsequia con 
el premio destinado  al v en ced o r: el 
cuadro del célebre a rtis ta  ita liano  
Salassa, con mareo floren tino , que le 
correspondiera en nuestro  últim o 
gran torneo Ingenioso.

E sta  valiosa obra  de a r te  serú  a d ­
judicada al co laborador que ac ierte  
todas las soluciones de los pasa tiem ­
pos publicados en ol núm ero especial 
de e s ta  rev is ta  co rrespondien te  al 
25 de Mayo de 1922, debiendo hacerse  
notar quo las soluciones enviadas, 
o han de ser exa c ta m en te  las im agi­
nadas por los au to re s  o aproxim arse  
en form a tal que su significado  coin­
cida en absoluto con la idea de los 
mismos. E n  este últim o caso, se rá  
privativo de la Redacción do MUN­
DO URUGUAYO — de acuerdo con 
la Dirección de “P asatiem pos” —  el 
juicio previo p a ra  la adjudicación  del 
premio, pudiendo d ec la ra rse  desierto  
el concurso.

De ser varios los vencedores, se 
procederá a i sorteo  de p ráctica.

L as soluciones, que deb erán  es­
cribirse c laram en te  en ho jas  sueltas, 
bajo el títu lo  de “Concurso H a m le t” 
> con el nom bre o pseudónim o al 
pié, deberán  se r env iadas a  MUNDO 
URUGUAYO an tes  del 10 de Jun io  
de 1922.

D uran te  el m es de M ayo próxim o 
y h as ta  nuevo aviso, quedan  su p ri­
midos los concursos m ensuales de 
soluciones.

Lohengrin.

IN T E R PR E T A T IV O
A Lohcndrin

CHARADA

No se va al empleo Ju an  
(esto  señor es mi esposo) 
sin d a r  un beso a  tres tres, 
a  dos dos, a  u»  un  y a  m i otro. 
Después que se va, yo plancho, 
íe ic ia  fin  to d a  la  ropa 
y tengo todo arreg lado  
p a ra  verlo cariñoso, 
pues sino» de lo contrario , 
es muy solución  mi esposo.

Elvira.
ANAGRAMA

A  A ctea

<• - S ' O ^ O ^ O ^ O ^ O ^ O ^ O ^
<$>

O JIM E , GRACIOSA SARA O
<$ <3>
<s*¿> O ̂  O <$x$> O O <S>3> O <$x£ O <$X$> O <S«s>

U n a obra con su  au to r 
he ocultado aquí, lector.

M ozart.

FR A SE COMPRIMIDA

IC1S3L'

't'l

V. 7?. P.

ANAGRAMA

A la gentil pareja ingeniosa  
H ita R efo rti y  Mandólo.

O O <£<§> O <$X̂ O •$>$> O <§>3> O<$Kí> O <♦><§>
<§> <S>
O ADA NEGORI L E  ADORÓ o
<$> <$>
<• O<?x$> O  <$^> O  & $>  O <$Ks> o  <$xg> o  <«xj> o  <$><$•

A fe que no e x tra ñ a rla  
que Ada Negri le ado rara , 
pues eso y m ás m erecía 
e s te  g ra n  bardo, que h o n ra ra  
la  a rg e n tin a  poesía.

M inncsingar. 

A C E R T IJO  - AÍNAGRAMATICO 

A Urdaneta.

¿C u á l es el aparato físico 
que tiene dos metros ?

«  j

P
di

-}5 Orados.

ANAGRAMA

A Clcopatra  y Darío.

•-■!> O O <s>̂  O <$X§> O <$<§> O <£*§> O <®*í> o  <$<§> 
<£ <§> 
O V eis el ingenio de los O 
<s> <S>
O colaboradores de “P asa tiem pos” O

O de “L a  A c c i ó n J o v i t a ,  D arío, O
<s> <$>
O Jcranio , Trcrel, Segrcn. O
<$> <$>

Con p a tr ió tic a  altivez 
que pocos han  heredado, 
a  ten ta d o ra s  p rom esas 
el Solución  contestó  
con fra se  quo he com binado.

Mandólo.

AVAGRAMA

A Lohengrin

<§>
O NO SE R  TA N  FA C IL  ATEA O
<é>
<3k$> o <$*$> o  <$><$> o  o  <$x£ o <$><$> o  <$*$> o <$*$>

O bra y a u to r  es fácil d e s c if ra r ; 
si no es tan f á o i l . . .  te  debe así

[ag rad a r.

Risa.

“S E R E N A T A . . .'

Mirto.
COMPRIMIDO

ñ  f í
CHARADA

Repórter.

A Lohengrin.
Q uisiera ser tu  todo  p red ilecta  
im perando en tu noble corazón ; 
tam bién  quisiera  que mi voz secre ta  
te in d u je ra  a g u ard a rm e  “aquel rln-

[ c ó n . . . ,r

Q uisiera  que un  ca lo r de mi cariño  
d esp e rta ra  en tu a lm a un  nuovo a m o r; 
qu isiera  a c a ric ia rte  como a  un niño 
con la  pu reza  que no tra e  dolor.

Q uisiera  se r tu  un dos, la  p referida 
e n tre  aquellas quo a n s ia n  tu  co razón ; 
qu isiera  s e r  la  todo  de tu  v i d a . . .
; que no b u scaras  o tra  so lución !

.1 BROGLI FICO
Elsa.

A E l

. ô<$̂ ô o<S>-$o<3><S>o3yS>o<$x§>o<3K$> 
<•;■ <§> 
O LETR A  - M ASCULINO - NOTA O

<§>. > O »  O O ̂  O <»<$ O <£<» O <*$► O
L a  fice  h ita  rlc Cupido.

CHARADA
P ara  Slgma.

Noche de luna, preciosa, re lu c ien te ; 
n i absoluto silencio la c iu d a d ; 
sólo el m urm ullo , a  veces, de la fu en te  
óyese lejos con vaga claridad.

En la a ld ea  cercan a  do descuella 
de Abd el K uder la  figu ra  prom inente, 
reprodúcese ex a c ta  to d a  aquella  
noche de luna, preciosa, reluciente.

9 9
Sólo que un dos tercera  que allí vivo 
do su  tres f in  c a n ta  la beldad ; 
e n tre ta n to  lo mism o siem pre sigue 
n i absoluto  silencio la ciudad.

9
9 9

Su voz tim b rad a , solución  p rorrum pa 
y dom ina la  a ld ea  flo rec len to ; 
todos escuchan, n ad a  le in terrum po 
sólo el m urm ullo , a veres, de la fuente.

Y así n o ta  un prim a  con siguiente, 
h ab itan te  do la  próxim a ciudad, 
que el can to  como el m urm ullo de la

[fuonto
óyese lejos, con vaga claridad.

Noche de luna, preciosa, reluciente, 
en absoluto silencio la o iu /la d ...

L a p ic ito .

CHARADA

A los m a ld ic ien te s ...

R ita  R eforti y Mandólo 
han  form ado su  n ld ito . . .
¡claro, es m uy tris te  e s ta r  solo!
Me dicen quo ella es un R i to . . .

Yp, a  mi prim era, eso explico 
como calum nia quo i r r i t a ;
¿por qué en voz do rica, rico 
h a  do ser la señó R ita f

; Deslenguados y envidiosos 
de la pura dicha n g e n a !:
¿por qué a  am antes tan  dichosos 
queréis cau sar una pena?

Todo dijo una  colega:
¡son dos lindos tortolitos 
cuya existencia so anega 
en cariños y besitos!

¿P o r qué a flo ja r la  piolita 
de tan  ap retado  nexo, 
inquiriendo do la R ita 
las condiciones y el sexo?

; Dos la rgas a  su embeleso!
¡ no turbéis su raro  Idilio 
plasm ado en un largo beso 
y en un canto de V irg ilio !

¡D ejadlos v iv ir su h isto ria  
de deliquios y locura 
y a lcan zar asi la gloria 
con sus juegos en f ig u ra !

Que la m onto rectilínea 
de un ser to leran te  y bueno 
no dobe invadir la  línea 
sag rad a  del nido a g e n o ...

L a  Sulam ita.

INTER PRETATIVO

AI maestro Lohengrin.

CHARADA
itila .

A  Mandólo.

¿R ecuerdas? Cabe el rosal, 
en sitio um broso y señero, 
nos dim os la tres final 
una prima <los de Enero

Tú ol león y yo la p a lo m a . 
me contagió tu «leseo 
y gusté todo el arom a 
ideal del h im e n e o ...

E n  Inefables delirios, 
desm ayé toda hecha lirios 
muy lentam ente, despacio. .

aquella total do calmas,
¡se  elevaron nuestras alm as 
del infljjito. al espacio!

C Ico ¡ui tra. 
(S an ta-L ucla)

ANAGRAMA
A Iiclkis.

D I A
CHARADA

«$>̂o<®>«$>o<ex$>o<$>«$>ôx$>o<syí>o<Sx$>o<5x5>
Í5> $>
O MUSA LA TIN A ; O
<$> <8>
O ¿SABES E L  RU SK IN ? O
<$> <$>

A mi no m e im porta  si usas 
el Ruskin o el R o m an ce ro ... 
¿serán  estas  cua tro  m usas 
un solo Dios verdadero?

Bernardo del Carpió.

CHARADA

A El de la bolsa, am istosam ente

P ensar m uy prim a  con tercera todo 
es tu carac terís tica  y tu modo 
y es e r ra r  condición del se r h u m an o :
¿yo e r ré ? ...........  Perdona, quo en el

[ mundo estam o s. . .

es pobreza  de sang re . 
Puede d e sa rro lla rse  en 
cualquier edad. Los la­
bios pierden su color rojizo, 
el cuerpo se siente can­
sado, y se encuentra uno 
falto de ánimo. Por la 
m arav illo sa  acción  re ­
constituyente de la

EMULSION 
de SCOTT

pronto se ve cambiarse 
este triste estado en uno 
que dá fuerzas al orga­
nismo, buenos colores a 
la cara y consistencia a 
los huesos. Madres: No 

descu id en  de la 
salud de sus hijos!

E x í j a s e  la  l e g í t i m a  
E m u l s i ó n  d e  S c o t t .

589

J’rima es trech ar una invertida  mano 
por tu franca  am istad , un dos tercera, 
jam ás olvides aquel caso cstrano
ni desoigas mi voz aquí agorera .

Bclkis.
JER O G LIFIC O  COMPRIMIDO

Interés Sección
M iriam  EUla.

Odonai.

A  la Rebelde

En procura de nuevos horizontes, 
p ara  hacer algo on un de mi ventana, 
voy salvando el riachuelo y el to rren te  
y no olvido jam ás tu faz tan  pura.

Tú m arcaste , a  tu modo, bien lo sabes, 
el prim er dos cuarta  de mi vida 
que segunda tres cuarta yo cuidaba 
p ara  tí, con mi alm a dolorida.

M uchas veces me siento  dos tres
[cuatro

m as com prendo quo es loco d e sv a río ; 
es en vano pensar en que tú  am es 
pues en tu  a lm a tan  sólo hay f r í o . . .

r frío !

Surcaré, sin  tem or, m ar solución,
; ah, m i a lm a do dolor e s tá  tran sid a  ! 
y si no hallo  consuelo a  m is pesares 
h aré  causa com ún con el suicida.

M ister llú n tcr .

B a n c o  H ip o t e c a r io  d e l O r n g u a y
O A J A  D E  A H O R R O S

ABONA POB LOS DEPÓSITOS EL 8 1/2 POR CIENTO ANUAL

Invierte los depósito« por cuenta de los ahorrlatas, en Tltalo« Hipo tasa­
rlo«, lo« cuales «1 precio actual, reditúan un interés mayor de fl o|o.

Los intereses de esos títulos sa pagan trtroestrasmente el 1.* de Febrero, 
el 1.« de Mayo, el 1.» de Agosto y el 1.* de Noviembre de cada alio.

Los depósito«, mientras no se Inviertan en titulo«, y éstos, con el cupón 
corriente, si 1« inversión ya se ba hecho, pueden ser retirados pardal o 
totalmente, en cualquier momento.

nace préstamos con la garantía de los Títulos ' depositados y para lo« 
capones por adelantado, mediante un pequeño descuento.

Entrega alcancías para el depósito y guarda de loe ahorro« pequefio«.
Los depósitos tienen la garantía del Estado, además de la del Baño«.
Los Titulo« Hipotecarlos ae emiten solamente contra garantía real d* 

bienes Inmuebles, urbanos y rurales.
Las libretas que entrega, contienen las osndtctooe« de la operación.

e %
M I S I O N R 9  1 4 2 9 , 1 4 3 1  V  1 4 3 9  <

(P aso  do los Toros) p a ra  un sabio, total, cual tú  lo ores
T-TOAor* rm rP D rM T nA  resulta, on realidad, grande osadía,
FR A SE  COMI M M IDA quo, ya on se rla s  ya en “ to n tas” pro-

^  [fecíns
A lie

Omega M u  i,a gan  d 0 pitonisas las m ujere^.

2  G O
Rita Reforti.

Si com pasiva asom a tu  sonrisa 
y te ríes de m í . . .  scherso e fo l l ia . . .  
recuerda aquella ra ra  pitonisa 
quo, cual Belkls, on tu nlm a loyó un

[ d í a . . .

SOLUCIONES D E L  Nüm. 170

Solucionistas del anagram a con 
premio de Oxc: G loria Gorki, L ap i­
cito. G itanilla, Ed. A. S am o . Todas 
noso tras!, C leram bauU , P oro tlto , E l 
do la  o tra  vez, G llda, ¡ Qué tra b a ji-  
lo!, L a Sulam ita , Me lo sacó, l la m - 
let. Nena y T lngel Tangel.

V erificado el sorteo, correspondió 
el premio a La Sulam ita , quien pue-

PE MUCHO INTERES

FABRIQUE VINOS ESPAÑOLES
Con 4 pesos, puede hacer Í00 litros de vino español. N o se necesitan aparatos 

y se pueden fabricar las clases siguiente: Ríoja, Clarete, Castilla, 
Gallego, etc.

Remítanos 25 pesetas por giro bancario o postal, y, le enviaremos extracto 
de vino ( enocianina ) para hacer Í000 litros de buen vino, e íntruc- 
cíoncs para su uso.

'Cenemos extractos para toda clase de vinos y licores

E X P O R T A D O R E S  C  I M P O R T  A D O M l l  t i

L a C o r u ñ a , c iu d a d ( E s p a ñ a )
Lea nuestro anuncio en el núm ero próxim o, que le in teresará .



(Contmmción de pay. anterior)

d« m andar por 41 a  MUNDO URU ­
GUAYO.

SOLUCIONES D EL Núm. 172

A nagram a con prem io, (lo Oloria 
G o rk l: L a  ópera L o h e n g rln ; Jeroglí­
fico  Comprimido de La Sulam ita  : De­
lirio de g ran d ezas; Charada (le C. 
E . J .:  S en tim entalism os; Frase H e­
cha In terpreta tiva  de N a d a : N ada 
nuevo bajo el so l; Enigm a (le M in- 
nesinger: El sueño; Anagram a de 
La divina Eulalia  (debió sa lir  con el 
títu lo , la  dedicatoria y el encabeza­
m iento  que aparecieron  en la parte 
superio r de la  colum na te rc e ra )  : 
Ego, Riño, Adonaí, Prom eteo, Cloo- 
p a tra , Lord L lster, Mandólo, A. de 
la  S . ; Jeroglífico Comprimido de L a  
M ora: D am ián p a ra  C an ad á ; Frase 
H echa de R ita  y  M andólo: E s ta r  en 
acocho; Jeroglífico Comprimido en 
figura  de T itoto y  S irem o : L a  co­
barde. Anagram a del Vizconde de 
C arina: Luis Angel Firpo. A rgenti­
no. Campeón Sud am ericano de box.

MA RCONIGR AMAS

Oloria Oorki. —  Sus trabajos, co­
mo siempre, m agistra les. M uchas 
g rac ias por su obsequio y por sus 
gentiles saludos, que retribuyo.

Cleopatra  (S a n ta  L u c ía ). —  De 
n inguna m a n e ra ; jam ás olvido aque­
llo que v a l e . . .  Muy in teresan te  su  
charada.

K atia . —  Todo en mi poder. ¿Soy 
buen em bajador?

C. E. J. —  L a  publicación de una 
de sus in te resan tes oharadas le dirá, 
que es Vd. adm itido, con gusto, en 
esta  Sección.

Omega Mu. —  Excelente la nueva 
re m e sa ; tomo nota de la  razón social 
y  retribuyo al am igo sus saludos.

L a  flecliita  de Cupido, Mr. H únter  
(P aso  de |los T oros), E l vizconde de 
C aim a  (B unos A ires), Stela  Maris, 
Rosina  (V alparaíso -C hile). — E n mi 
poder sus trabajos. Agradecido.

V. E. P. — B uena su rem esa g rá ­
fica, pero le es tim aría  h ic iera  los d i­
bujos en un tam año algo m ayor y 
con rasgos m ás nítidos, a  fin de que 
el clisé resulte  m ás claro. Gracias.

L u cky  Lady. —  Sus juegos acusan 
un sensible progreso. Me es m uy sim ­
pática  su  m o d a lid ad : así sencilla­
m ente, sin  vanidad  y estudiando, se 
llega a  la  m e ta ; condiciones tiene 
Vd. p a ra  ello. Estim o mucho su  de­
dicatoria.

Set T ifó  n. —  Sus juegos, como 
siem pre, m uy buenos. Gracias.

La Sulam ita. —  E s m ás fácil cam ­
biar de pseudónimo que de e s t i lo . . .  i 
P o r su  nueva rem esa, mi g ra titud . I

H am let. —  A precio debidam ente sul 
sim pática  y  caballeresca ac titud  ; ellai

impliMi un» uu«v* m uM tr* á*  ad h e­
sión «uya hacia "Pasatiem po»”  y una 
deferencia muy gentil para  con L o­
hengrln. E ncantado  con su Idea, la 
llevaré, con entusiasm o, a  la práctica, 
y aunque ea difícil re trib u ir sua m úl­
tiples gentilezas, quiero significarle, 
en parte, mi am istad, poniendo el 
pseudónimo “H am let” como títu lo  del 
próximo concurso.

E sta  determ inación es, —  ¿por quó 
no confesarlo? — eg o ís ta : su pseu­
dónimo es un glorioso "pabellón que 
prestig ia  la  m ercancía’’. . .

Dclkis. — Muy buena su rem esa 
que será  ín teg ram ente  publicada. 
G racias por su rosa cuyas espinas 
procuró e lu d ir . . .

San Juan  B au tista . — L as bellas— 
escudadas en su ingénito  pudor — 
lian hecho oídos de mei’cader.

A gradezco su  rem esa y tendré su ­
mo placer en estrech ar su  mano.

Morocho feo  ( Is la  P a tru lla ) . — Vd. 
nunca m olesta, estim ado colega. Cum ­
plo su  comisión. Saludos afectuosos.

N ada. — Como n o ! Puede Vd. se­
guir colaborando pues condicines le 
sobran  p a ra  imponerse. ¿P o r qué, 
sim pática  colega, un pesoudónimo tan  
m odesto? L as apariencias engañan  a 
veces un nada  puede ocultar mucho...

E stliercita  Love. —  Con verdadero 
placer la incorporo a  m i secc ió n ; sus 
trab a jo s  revelan  ingenio y su  c a r ta  
un esp íritu  aunable. T rasm ito  a  todos 
los saludos suyos al ing resar a  ••pa­
satiem pos".

La divina  Eulalia. —  Me pide 
"Morocho feo"  le agradezca, en  su 
nombre, la dedicatoria  de su herm o­
sísim a charada.

Aprovecho la oportunidad p a ra  es­
trecharle  las divinas manos.

Rosa Té, Nereida. Júpiter, Far- 
num  (S an ta  L u c ía ), N cw-Carter, 
León de la Selva, Pensatore di vera­
no (S an ta  L ucía), Cora y Tonito . — 
Recibidos los envíos ingeniosos de los 
buenos colegas. M uchísim as gracias.

Oxc. —  Como h ab rá  podido cons­
ta ta r lo  de visu , el buen colega y am i­
go fué complacido. Siem pre a  sus 
g ra ta s  órdenes.

N ena y  A im ando  —  C om putadas 
las so luciones; ello dem uestra  que sé 
hacerles ju stic ia  y confío en los bue­
nos colegas.

W hispering . . . — Excelente su rem e­
sa. Espero se rep itan  los envíos. G ra­
cias mil.

Elsa. —  Todo en mi poder. ¡ E s tan  
fác il com placer a  la  encantadora co­
lega !

Una m ás. —  N adie puede d a r lo 
que no t i e n e . . .  ¿Qué secreto  podía 
pues yo revelar?  Afectos de H . . .

L a  Rebelde. —  De ninguna m ane­
ra  ; no ha sido mi intención expresar 

Lio que Vd. cree. P o r el contrario , sus 
t ‘’-nhalos merecen ju stam en te  mi es- 
■pontánea atenoión. L a  ch a rad a  a  que

Concurso de T)ibujos Infantiles
envíen no han de ser copiados y se- autor al rspaldo. Cada mes se pre 
rán hechos con pluma y tinta negra, miarán los 5 dibujos que a jtiici< 
en un papel o cartulina blanca, de de Ja dirección sean más interesan 
tamaño de una postal. Deberán ser tes, con valiosos juguetes. Todo 
acompañados del título o explica- los dibujos que se envíen y tengmi 

que pueden intervenir todos sus pe- ciones de lo que representan, nom- algún mérito serán publicados err, 
queños lectores. Los dibujos que se bre, lirección y edad del pequeño MUNDO URUGUAYO.

Con premios en juguetes

MUNDO URUGUAYO abre un 
concurso de dibujos infantiles en el

* W "-,„

"Manuelito le d& un bromn 
pesada a su padre”, por 
Josef a IUvora edad 12 afios

"Dos buenos fotógrafos", por 
Sofía T. Santestevau, edad 

12 años
"Un duelo", por Ilóctor Or- 
tlz Garzón, edad 12 años

"Raúl con sq perro", por 
Iris Márchese, edad 9 

años

"Ferrocarril llegando a una 
altura” , por Mario Camplglla 

Mansl, edad 11 años

"El manisero” , por Mario 
Camplglia Mansl, edad 11 

años
"Un vaquero", por An­
tonio Slfredl, edad 11 

años

"Pierrot", por María L. 
Val verde, edad 12 años

hace Vd. referencia se  h a lla  en mi 
poder.

Lapicito. — S erá  complacido el 
am igo y colega. Sinceros afectos.

Rochiné. —  Concedido el rinconcíto 
y  que continúe Vd. con en tusiasm o ! 
R etribuyo sus afectos.

Lord Lister. — En mi poder su 
nueva rem esa G racias.

Saludos a  todos de

Lohengrin.

D I B U J O S P R S M I A O O S

Han resultado premiados, de 
acuerdo con las bases de este Con­
curso, los dibujos publicados en el 
mes de Abril que llevan por título: 

“El frutero” por Tito Mosquera; 
“Dibujantes minúsculos” por Blanca 
Aída Torrado; “A comprar “Mundo 
Uruguayo” por Geofpey Foladorio;

"En el recreo” por Al ice Kabaline 
Bolenrieth; “Los niños en la pla­
ya” por Berta Nieves Elgue Dufort.

Los chicos, cuyos trabajos han si­
do premiados, pueden pasar por la 
redación de “Mundo Uruguayo’’ a 
recoger los premios, justificando 
previamente su identidad.



NOTAS EXTRANJERAS

CL P R IN C IP E  DE GALES E N  G W A LIO R (In d ia ) . — El M aharajah  
Sclm lla du G w alior, recibió m agníficam ente al Principe 'le G ales en 
su reciente v iaje. — El grabado  rep resen ta  al e lefan te  real “H ig araz” , 
vestido y decorado en form a, conduciendo al principe y al m ahara jah .

a  su en trad a  a la  ciudad.

El p rim er rey de Egipto, desde los tiem pos del reinado de C le o p a tra : 
el ex Sultán  (ah o ra  rey) F uad , ( a  la izquierda) acom pañado de su 
cham belán y de un oficial, en Qos jard ines de su  palacio en la

ciudad del Cairo

r/.y.Tgi

CONTRA DOS QUE E M PIN A N  E L  CODO — 
L as au to rid ad es  del es tad o  de New York, 
confiscaron recientem ente cincuen ta  b arriles  de 
w hiskey, cuyo im porte a lcan zab a  a m as de 
cien mil do llares, licor que como lo m u estra  e) 
g rab ad o  que reproducim os fué lirad o  en una 
fie las cloacas de la inm ensa ciudad.

G andhi (x )  rodeado de los principales jefes del m ovim iento a n tib ritá -  IM PR E SIO N A N T E  TORRE,
nico que se realiza en la India, en una reunión efec tuada  en Bom bay. C onstru ida en Leipzig. A lem ania.

—E ste  enorm e construcción cons­
ta  de m ás de tre in ta  pisos, y su 
costo a lcan zará  a 75 m illones de 
m arcos. —  Q uedará concluida pa­
ra  fines de este  año.

T R O T SK Y ; M IN IST R O  D E LA G U ER R A  DE LOS B O LCH EV IQ U IS — 
El có -d ic tador de R usia , León T ro tsky , ha sido fo tografiado  en su c a ­
ra c te r ís tic a  pose, en las oficinas del M inisterio  de la G uerra , en Moscow, 

por el o p e rad o r stm ericano A riel V arges. —  E ste  ú ltim o tiene una gran  
experiencia  de las personas y rio la s  cosas íu sa s , pues desde hace m u­
chos m eses se ha lla  en R u sia , tom ando fo to g ra fía s  e im prim iendo 

películas- —  E n un e x tre m o .— R ecien te  fo to g ra fía  de N icolás Lenin en el 
m om ento que dirige la  p a lab ra  a  un grupo  de tran seú n te s  en Petrogrado .

E l ex -P rlncípe  heredero de Ale­
m ania conversando con una  m u­
je r  del pueblo en la pequeña ciu­
dad de W lernigen. donde reside. Lloyd George, p lan tando  pupas



Z u r i t a s

Harinas
de legumbres y  'Cereales 

Especiales para § opas.

P u r i t i n a s

El mejor alimento
para los niños

P ID A L A S  EN  T O D A S  P A R T E S
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4<

N a d a  le c u e s t a / '
uiva
coivsulta

Ia s  Cam as  [
DE BROHCE- !

MAS SOUDAS Y HAS 
MR ATAS
La que- Vd. ne-ge-sita
SE- LA OFRteEr NUESTRA 
CASA

D.PERCONTIMOeHUOS
1 0 6 5 <  ‘U p a ^ a o a j  - 1 0 7 5

ACUDAN A VISITAR LA

Cran Emienda “Cas VHo v edades
CALLE JUAN CARLOS GOM EZ E S Q U I N A  BUENO S A IRES

QUE EN ESTE AES liA RECIBIDO:
Sacos de piel cortos y largos.
P ie les  finísimas y regulares.
T e las  de hilo para sábanas, especiales.
T e las  blancas para ropa blanca, especiales. 
Terciopelos de pura seda en todos los colores. 
C arteras o sacos de manos en cuero y en sedas 
Paraguas de seda, seda y algodón y algodón. 
Chales y chalones de lana especiales  
Infinidad de otros artículos de estación.

Calidades siempre superiores Seriedad en sus transacciones

CASA ESTABLECIDA EN EL ANO 1885

Impresa en  los T alleres de U car B lanco H nos. —  IM PR E N T A  LA TIN A . — Calle F lorida 1528 y P aysa n d ú  832


